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3tcto p r i m e r o * 

EL ASTROLOGO. 

Gabinete del astrólogo Nicolao, adornado decentemente con mesa 
á la izquierda del actor, en segundo término en la que se ven 
compás, reloj de arena, esfera , mapas, libros , muchos pape-
les, escribanías, anteojos y todos los instrumentos de física y 
astrologia que puedan caber en ella. A la derecha , en primer 
término, sobre olra mesa, un espejo natural lodo lo grande po-
sible. En la izquierda, en primer término, una puerta secreta 
de modo que no pueda conocerse mientras esté cerrada. Puer-
ta al foro y cerrada la decoración. 

ESCENA PRIMERA. 

NICOLAO y CATALINA. 

Aparece Nicolao con larga y blajica barba; un sayal ó túnica 
de tela fina largo: gorra de piel y cinturon de lo mismo.) 

Nic. Con misterio y afan en esta hora 
el regio alcázar de Soissons dejais..? 
Un siervo humilde á vuestros pies, señora, 
anhela ya saber lo que ordenáis. 

CAT. Levanta, Nicolao, y estame a ten to ; 
he llegado á saber por un acaso , 



que los nobles que t ienen va l imien to 
con el r ev , te ve rán ; doy este paso 
p o r q u e qu ie ro que tú mi plan ayudes ; 
y m a n e j e s la intr iga de tal s u e r t e , 
que con tu ciencia mágica le e scudes 
y ellos caminen l o d o s a la m u e r t e , 
Al de Lorena , por su orgul lo l o c o , 
San Megrin le a b o r r e c e con e s t r e m o ; 
y qu ie ro enemis t a r l e s poco á poco; 
los dos me e s to rban , y á los dos les t e m o . 
El p r ime ro hace gue r ra á la co rona ; 
el segundo del rey es favor i to , 
en mengua de mi n o m b r e y mi p e r s o n a , 
y p e r d e r á los d o s , ya neces i to . 
El pode r del p r i m e r o es pel igroso; 
el segundo me e s to rba ; v de el me q u e j o , 
po rque el rey no me escucha , y ca r iñoso 
a t iende so l amen te su conse jo . 

Nic . Y vos que ré i s . . ? 
CAT. Que cuando á tí se l l eguen 

su horóscopo á s abe r , de su pr ivanza 
ven tu ra s les predigas ; y desp leguen 
t u s a r l e s su ambic ión y su e spe ranza . 
A Joyeuse y E p e r n o n , ya sabes c o m o 
p e i d e r l e s su razón (pie es bien escasa: 
o t ro r e so r t e para el conde torno, 
y es el a m o r vehemen te que te abrasa . 

Nic. El a m o r que le infunde la duquesa? 
CAT. C o m p r e n d o a la verdad porque le a d m i r a ; 

p e r o sabe y aumenta tu so rp resa ; 
ella por él , me cons ta , que de l i ra . 

Nic. Mas Eloisa es noble y v i r tuosa; 
y aun supon iendo que por el de l i r e , 
p r i m e r o que mos t rá r se le amorosa 
á solas po r su honor tal vez esp i re . 

CAT. NO me c o m p r e n d e s : nada me impor t a r a 
que ella j a m á s á su pasión ced ie ra ; 
que el duque lo sospeche me bas ta ra , 
buscándole á él y al conde lucha t iera . 
Alguno de los dos mord ie ra el suelo , 
l i b r á n d o m e á la vez de un e n e m i g o ; 
y ya 11110 menos , p ron to mi desvelo 
al o t ro des t ru i rá si tal consigo. 
Yo quie ro que Megrin con Eloisa 
una ent revis ta tenga en esta noche , 
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v la tendrán aqui, pues me precisa, 
rs'jc. Y Eloisa vendrá. . .? 
i ;A T . Mas no en su coche 

con las armas de Cleves y Lorena . . . 
Un narcótico fué quien lo hizo todo . . . 
(Abre la puerta secreta y se verá en su dintel Eloisa dor-
mida en un pequeño canapé con ruedecitas pequeñas en 
los piés.) 
Mira» mira . . . ! 

IVic. (Gran Dios! me causa pena!) 

Es ingenioso, por mi vida, el modo. 
CAT. (Cerrrando la puerta.) , 

Cual una aparición en esta sala 
harás prudente que la encuentre el conde , 
y pienso que la astucia no es tan mala 
para ver si á su amor le corresponde. 

Nic. Y de la Liga el plan. . . al duque digo..? 
CAT. Que sigues su part ido. Sin reparo 

le br indarás tu casa á mi enemigo, 
y su objeto escondida veré claro. 
Yo la guerra le haré de tal manera , 
que al paso que su intriga masse lanza 
con mano oculta mi saber le h ie ra , 
des t ruyendo del tSdo su esperanza. 
Pongo esta noche en ti toda la mia: 
arriesgada es á fe tamafia empresa; 
mas mi intento depende en este dia 
del honor de la tímida duquesa. 

Nic. Señora . . . ! Po r mi parte cuanto pueda . . . 
CAT. Para humillar de en t rambos la arrogancia 

si mueves el resor te que te queda, 
los dos seremos dueños de la Francia . 
(.Nicolao la acompaña hasta el foro izquierdo por donde 
marcha Catalina.) 

ESCENA II 

NICOLAO. 

En este mundo torpe y miserable, 
cuanto puedes estúpida ambición! 
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Ai niño y al anciano les dominas ; 
es mas g rande tu imper io que el de a m o r . 
A esa m a d r e opulenta y orgullosa 
lias minado también el corazon : 
y p o r verse de tí tan pose ída , 
nada respeta su infernal f u r o r . 
Hasta á su hijo piensa a r r e b a t a r l e 
el t rono que la ley le conced ió ; 
sus afectos de madre desprec iando 
porque c iéga la impeles , ambic ión . . ! 
«Los dos se remos dueños de la F ranc ia ,» 
m e dijo con acento ha lagador . . . 
y p resume la necia que me engaña . . . ! 
Mas ñ o l a sirvo pnr ofer tas , no! 
El t rono y el poder ella ambic iona; 
el oro y los d iamantes qu ie ro yo : 
si consigue el poder por un acaso 
yo lejos par t i ré de esta nación. 
S i . . . ! Mezclado me e n c u e n t r o en sus sec re tos ; 
de su t rama infernal cómplice s o y ; 
m a s no quiero de r r i be mi cabeza 
el hacha formidable de un savon. 

ESCENA III. 

NICOLAO, el CONDE, JOYEUSE y E P E R N O N . 

JOY. Dios le gua rde . 
Nic. Adelante , cabal leros . 

Impac ien te por Dios os esperaba . 
EPER. Esperarnos? á f e . . . no lo c o m p r e n d o : 

quién os pudo anunc ia r nues t ra venida? 
Nic. A solas las estrel las consu l t aba , 

que lucientes y he rmosas , van diciendo 
los p rofundos secre tos de la "vida. 

EPER. P u e s siendo de ese modo , Nicolao; 
si tu saber el po rven i r p e n e t r a , 
dinos pues , que nos guarda nues t ro sino; 
p r o m é t e m e una dicha en cada l e t r a , 
y que solo p laceres y ven tura 
me a r r eba t en en gra to torbel l ino. 



Nic. (Tomando un tono profótico.) 
Te miras encumbrado á tal a l tura , 
que el monarca te t iende mano amiga; 
mas puede que otro título te ensa lce ; 
que un parentesco acaso se consiga 
<pie te dé mas valor y mas nobleza. 
Hermosa por demás , sencilla y joven, 
aventajando á todas en belleza, 
la princesa Cristina, los salones 
anhelante por ver te los pasea; 
y el rey, que ya conoce su deseo, 
os prepara la antorcha de h imeneo. 

EPER. (Mi pensamiento pene t ró el maldito!) 
Nic. Tú, Joyeuse, que la espléndida corona 

de vizconde te ciñes, no comprendes . . . ? 
JOY. Comprender te tan solo necesito! 
Nic. Que en corona ducal has de t rocar la? 

que del rey llevarás la preferencia? 
que ilustre par de la orgullosa Francia , 
al mundo asombrarás con tu opulencia? 
Solo Saboya, Cleves y Lorena 
llegarán á tu intrépida arrogancia; 
y de este pobre y lúgubre aposento, 
con grata voz y con la faz se rena , 
mi humildad y mi ciencia felicita 
esposo de Joyeuse á Margarita. 

JOY. No soy digno, por c ier to , de esa altura 
que encierra para mí tu vaticinio; 
esa fuera , por Dios, mucha ventura ; 
y aunque sé que tal dicha no merezco, 
astrólogo, tu anuncio te agradezco. 
De Villemont Margar i ta . . . ! 

Nic. Si, tu esposa. . . 
JOY. Margarita mi esposa! Qué alegría! 

Toma ese oro de tu ciencia en pago; 
y aunque sé que tu ciencia no se vende, 
mi grat i tud lo da, yo no lo hago: 
has halagado la esperanza mia, 
y el alma al escuchar te se estasía. 

CON. Marchemos pues, amigos, sin demora . 
E P E R . Y n o c o n s u l t a s t ú ? 
CON. YO nada quiero; 

el Louvre nos aguarda, y ya es la hora; 
marchémonos , y pronto ; si ta rdamos, 
sillas de mano ya no encon t ra remos . 
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JOY. Pues vamonos e n t o n c e s . . . 
E P E R . V A , 1 1 0 S ?

 V 
CON. Vamos! 
Nte. (Cuánto se engaña el que en mi ciencia fie!) 
JOY. Adiós, buen Nicolao. 

El cielo os guie! 
{Salen Joyeuse y Epernon. El Conde les sigue, y LVICO-

lao le detiene.) 

ESCENA IV. 

El CONDE y NICOLAO. 

NIC. Escuchad! 
CON. NO puedo , adiós! 
Nic. Olvidáis con esa pr i sa , 

que conversac ión precisa 
hay pend ien te en t r e los dos? 

CON. Ignoro qué podrá ser ; 
ademas , mi corazon 
no conoce la ambic ión , 
ni la podrá c o n o c e r . 

Nic. Supongo que los honores 
tu pecho no move rán ; 
pe ro en él nada podrán 
de una dama los favores? 
Niegas el ser ambic ioso , 
y es preciso que esa dama , 
ésa que tu pecho inflama, 
lleve un ti tulo pomposo . . . ! 

CON. Si lencio . . . ! 
N1C No temas nada: 

en su a lcurnia los b lasones 
de mil i lustres varones 
lleva tu p renda adorada , 
Pab lo . . . ! Tu ambic ión es t a l , 
que no te pudo move r 
nada mas que esa m u j e r 
con su corona duca l ! 

CON. Silencio, pad re , por Dios . . . ! 
Nic. Callaré, por cuanto valgo; 
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pero ves como habia algo 
que t ra tar en t re los dos? 
Dudas de mi ciencia ahora? 
Sin consul tarme te irás? 

CON. N O ! 
ISIC. ' Tu horóscopo sabrás, 

y si la dama te adora . 
CON. Acaso fuera mejor 

desconocer la verdad. 
Nic. oh! Cuánta felicidad 

hoy t ienes en d e r r e d o r . 
(El conde corre á la puerta del foro; la cierra y vuelve 
con mucha ansiedad.) 

CON. Una palabra deseo: 
Oh padre . . . ! por compasion 
decídmela, que preveo . . . 
pero no , es un devaneo 
que desgarra el corazon. . . ! 

Nic. Cálmale, joven fogoso, 
que declaras las pasiones 
de ese tu pecho brioso, 
pues con tu aliento ardoroso 
revelas sus sensaciones. . . ! 
(El conde quitándose la cadena de oro de que pende el 
medallón de su estirpe y los anillos, dice.) 

CON. Toma, pues, estos d iamantes , 
este bolsillo de oro, 
(Sacándole del limosnero.) 
estos anillos br i l lantes; 
y sino los c rees bastantes, 
yo te buscaré un tesoro, 
como puedas conseguir 
que esa bella cr ia tura 
me llegue pronto a decir : 
«Te amo conde,» aunque mor i r 
me cueste tanta ventura . . . ! 
Pe ro no . . . necio de mí . . . ! 
Los tesoros de la t ierra 
no necesitas aquí; 
la sangre de un vivo, s i . . . ! 
(Dándole la daga.) 
hié reme . . . ! nada me aterra! 
Para tal esper imento 
si te es mi sangre precisa, 
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h i é r eme sin sen l imien to ; 
que vo la daré con ten to 
por la duquesa de Guisa . . . ! 
(Pequeña pausa: el conde aguarda con ansiedad y dice 
con tono solemne.) 

Nic. Y sospechas tú que ella. . .? 
CON. Como s iempre la esperanza 

es nues t ra guia mas bel la , 
el pensamien to se es t re l la 
en apacible bonanza! 
Alguna vez se figura 
en mi loca fanfSsia, 
un manant ia l de ventura 
mezclada con la t e r n u r a 
de quien es la gloria mia . 
Mas ot ras veces, l lo rando 
por el alcázar paseo; 
y los salones c ruzando , 
s i empre mi encuen t ro evi tando 
en todas par tes la veo . . . ! 
Oh, Nicolao. . . ! sa lvadme. . . ! 
en jugad mi triste l l an to . . . ! 
de este mar t i r io s acadme , 
y en el sosiego de j adme 
que m e r e c e mi quebran to ! 
(Pausa: Nicolao medita muy poco tiempo.) 

Nic. Inmóvil estale ahí , 
del modo que yo te de jo , 
y no mi res para aqui; 
que la que adoras asi 
la verás en el e spe jo . . . ! 
(Pone al conde delante del espejo: abre la puerta secre-
ta de pronto, de suerte que el conde vea por el espejo d 
Eloísa, que permanece dormida como al principio del 
acto: al abrir la puerta dice.) 
Mírala . . . ! 

C0IS Cie los . . . ! Es e l la . . . ! 
(.Hablando con el espejo) 
Mi Eloísa, yo te a d o r o . . . ! 
y si r e c u r r o á mi es t re l la 
para ve r t e , Eloísa bella, 
manci l lando tu d e c o r o . . . 
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(Nicolao cierra la puerta de pronto: desaparece Eloisa 
del espejo.) 
Oh. . . ! cuanto te digo es vano, 
pues todo es una ilusión 
de mi pensamiento insano. . . ! 
Es un delirio inhumano, 
que a tormenta al corazon . . . ! 
Nicolao, por piedad! 
Venid, calmad mi amargura . . . ! 
que yo vea á esa be ldad , 
y luego. . . la sepultura! 
y luego. . . la e te rn idad . . . ! 
Yo la he visto que dormía 
con un sueño celes t ia l ; 
y yo su hermosura via, 
y en su semblante advert ía 
la sonrisa virginal! 

Nic. Sus miembros entorpecidos 
facilitan la ocasion; 
pues en el sueño, embebidos 
t iene todos los sentidos: 
mas verás su aparición. 

CON. (Examina en derredor con avidez.) 
Aqui. .! aqu í , padre mió ! 

Nic. Si; mas te has de acorda r 
que cesa mi poder ío ; 
y no manda a su a lbedr io , 
cuando llegue á desper ta r . 
Espero en tí discreción, 
y que no me per judiques ; 
(Le da un pomo que tomará de la mesa.) 
t ienes, con esto, la acción 
de volverla á la razón 
con que á su olfato lo apliques. 

CON. Bien, b ien . . . ! haced el con ju ro . 
Nic. Y este secreto impor tante 

guardarás? 
CON. YO lo aseguro. 
Nic. Y me lo juras? 
CON. LO j u r o . 
Nic. Pues entonces , ade lan te . . . ! 

(Toma un libro, de los que hay sobre la mesa, que con-
tendrá figuras y signos cabalísticos y se lo presenta al 
conde, poniéndole de espaldas á la puerta secreta.) 



= 1 4 -

De este l ibro mis ter ioso 
la vista no has de volver; 
pues mi con ju ro ho r ro roso 
para volver te el reposo 
tú no puedes verlo hacer . 
(Abre la puerta secreta y entra empujando el canapé, 
cuyas ruedecitas se deslizan por 11 alfombra sin sentir-
se, hasta colocarlo d espaldas del conde, que permane-
ce inmóvil contemplando el libro. Nicolao marcha pol-
la puerta secreta cerrándola tras si y diciendo.) 
Mira ya! 

ESCENA V. 

El CONDE y E L O Í S A , dormida. 

CON. (Asombrado.) Qué es lo que m i r o ? 
Es ella cual la ve ia . . . ! 
Durmiendo está cual d o r m í a . . . 
Es r ea l idad . . . ó deliro? 
Eloísa . . ! oh . . ! vuelve en ti 
y mí rame por piedad, 
y en tan grata soledad, 
duquesa , que me amas d i ! 
E lo í sa . . . ! No re sp i ra . . . ! 
mas el p o m o . . . ya está aquí . . ! 
Dijo lo ap l ica ra . . . as i . . ! 
Vida mía . . ! Ya susp i ra . . ! 
(Eloísa aletargada se empieza á incorporar, y, habla 
maquinalmente hasta que va desapareciendo el letargo.) 

ELOI. Gran Dios. . ! Tan desvanecida 
ahora t engo la cabeza 
que ni aun s iento for taleza 
para a l za rme; po r mi v ida . . . 
(Vé al conde) P e r o qu ién . . ! 

El conde soy. .! 

ELOI. El c o n d e . . ! Y estáis aquí? 
á hal laros ce rca de mí 
acos tumbrada no estoy! 



.4G=fc 

Tú me amas, di, 110 es verdad* 
de mucho t iempo advert í 
tus gra tas miradas , si, 
y te t ra té con crueldad; 
yo tus suspiros oía, 
y yo tu encuent ro evitaba; 
y aunque aspereza mostraba 
también , conde, te quer ía . 
Y por qué lo he de ocultar? 
yo te adoro con delir io; 
compadezco tu mar t i r io , 
y por s iempre te he de amar . 

CON. Sigue, sigue, Eloisa mia; 
continúa por piedad. 
Oh,.! Cuánta felicidad 
para mí guardada habia! 

E L O I . (Volviendo en sí.) 
P e r o . . . yo no debo amaros . 
Idos, idos, señor conde; 
pues á vos no se os esconde 
que mas no puedo escucharos! 
(Habré dicho que le amaba? 
Esta indómita pasión; 
aun antes de mi razón . . . 
ay de mi. .! Quizás hablaba.) 

CON. Oh! me amas: lo dijiste 
y no lo puedes negar; 
no, no. . ! porque al desper tar 
ya tu corazon abriste ! 

E1.01. Es que no siento ese a m o r . . ! 
Si de mi lo habéis oído, 
por falsa ilusión ha sido 
de mi ensueño engañador . 
Mas sol tadme, señor conde . . ! 
mis damas vendrán; y asi . . . 
debeis marchar por allí . . . 
(Va á señalar y desconoce la habitación.) 
P e r o . . . sino sé por donde . . . 

CON. Qué yo te suelte mi bien? 
yo de tu amor prescindir? 
Oh no . . . ! p r imero mor i r . . . ! 
No me mires con desden. 
Dame, Eloisa, el edem; 
no me desprecies asi, 
y vé que cuanto sufrí 
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de tan hor r ib le a m a r g u r a , 
de tan t r is te de sven tu ra , 
fué solo, Eloisa, por t í . . . ! 
Las damas de la nobleza 
insensible me juzgaron , 
po rque nunca me e n c o n t r a r o n 
á los piés de una bel leza. 
P e r o ninguna fineza 
á las damas ofrecí ; 
porque ya abrasaba aquí , 
cual llama voraz y a rd i en te , 
esta pasión tan vehemen te 
que s iento, Eloisa, por t i . . . ! 
Me a r ras t r aba de ti en pos . . . ! 
y temía tus eno jos , 
po rque tus divinos ojos 
son mi m u n d o , son mi Dios . . . ! 
J amás felices los dos 
s e r emos , dijiste aqui , 
pa labra , que al f renes í 
que me abrasa dió fomen to ; 
porque este dolor que s iento 
es solo, Eloisa por tí! 
Qué me impor ta , vida mia , 
t ener nobleza y va lo r , 
gozar del rey el favor , 
ser h o m b r e de gran valia, 
cuando sufro esta agonía 
que t empla r no conseguí? 
Cuándo me a to rmen ta asi 
tu belleza s e d u c t o r a , 
y esta fiebre abrasadora 
que suf ro , Eloisa, por tí? 
Duquesa; pues el dolor 
que posa en mi seno t r is te 
hace t iempo conocis te , 
no desoigas mi c l amor . 
Oh . . . ! Ten piedad de mi a m o r . . . ! 
Si esta aventura e m p r e n d í , 
mi castigo es que te oí 
lo que mi ilusión d e r r u m b a ; 
y descende re á la t u m b a 
tan solo, Eloisa, por t i . . . ! 

E L O I . {Se ha levantado dejando el pañuelo en el canapé.) 
P e r o quién ha fascinado 
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la agitada mente mia? 
cómo estoy en compañía 
de este hombre tan osado? 

CON. No sé como; pero ha sido 
que yo por otro ayudado, 
de un conjuro preparado 
para veros, me he valido. 

ELOI. Oh cielos.. .! Estoy perd ida . . . ! 
yo que el miraros rehusaba, 
y vuestro encuentro evitaba, 
por no esponer vuestra vida 
con ese funesto amor , 
del que ya indicios tenia 
y sospechas concebía 
ese duque, mí señor . 

CON. El duque dijiste, Eloisa. . .! 
Y tu señor le l lamaste. . . ! 
Oh. . . ! La muer te apresuraste 
para el infame de Guisa...! 
Pues ju ro que buscaré 
ocasion de combatir 
con él, y hacerle mor i r . . . 
no dudes, le venceré! 
Mi mayor gusto seria 
cuando el nuevo sol naciese 
que abundante se ver t iese . . . 
toda su sangre ó la mia! 

ELOI. Señor conde. . . ! Señor conde . . . ! 
me estremece tal furor ; 
pues la desgracia mayor 
en vuestras iras se esconde. 

CON. Perdona, perdona, Eloisa, 
por esta pasión fogosa; 
mi existencia es enojosa 
y la muerte me es precisa. 
Pues cuando pienso que yo 
conocerte hube podido 
y entonces contigo unido. . . 
no puedo sufrirle, no . . . ! 
Contemplo en el que nombraste 
al tirano de mi vida ; 
y es un recuerdo homicida 
pensar que un tiempo le amaste. 
Pero juro atravesar 
su perverso corazon , 

2 



que no suf re mi pasión 
que tú le puedas a m a r . 
Y su sangre b e b e r é 
po rque mas me satisfaga, 
y con mi punzante daga 
sus m i e m b r o s des t rozaré! 
Al pun to m a r c h a r m e q u i e r o , 
ay c o n d e . . ! de aqui s a c a d m e r 
á mi palacio l l evadme 
si os preciá is de cabal le ro : 
j u r o que no os t end ré e n c o n o 
como me deje is sal ir , 
an tes me a t revo á dec i r 
(pie en tonces , conde , os perdono-. 
Qué me podéis perdonar? 
Conde , qué? cuándo me e n c u e n t r o 
sola con vos aqui d e n t r o 
me lo vais á p r e g u n t a r ? 
Apar taos de mi presenc ia , 
que aunque soy débil m u j e r , 
muy poco habéis de pode r 
con la insensata v io lenc ia . . . ! 
Y de i lusiones de j a ros 
pues es condicion precisa , 
que á la duquesa de Guisa 
le sea imposible el a m a r o s . 
S e ñ o r a . . . s i . . . pe ro n o . . . ! 
p o r q u e ya de vuestra boca 
sin que fuese ilusión loca 
oi lo con t r a r io yo. 
Vues t ros labios reve la ron 
pa labras del corazon; 
a r d o r e s de una pasión 
que antes que vos d e s p e r t a r o n . 
No hace m u c h o , Eloisa mia , 
que en este sitio escuchaba : 
«aunque aspereza m o s t r a b a 
t ambién , conde , te quer ia : 
y por qué lo he de ocultar? 
yo te ado ro con del i r io , 
compadezco tu mart i r io . . .» . 
Oh conde . . ! quere i s callar? 
Si, si, callaré» señora , 
á pesar que me engañas te i s , 
y c rue l me reservas te is 



= 1 9 = 
el veneno para aho ra . 
Una sér ie de i lus iones 
en mi pecho amontoná i s , 
y en un punto disipáis 
con c rue les sensaciones . 
(Rumores y choque de armas dentro.) 

ELOI. Cal lad. . . ! oh conde no ois . . .? 
P o r qué ese es t raño r u m o r ? 

CON. Nada rece les , mi a m o r . 
E P E R . (Dentro) Si dais un paso, mor is ! 
DUQ. (Dentro) In fames . . . ! voto al in f i e rno . . . ! 

con todos acabaré , 
en guard ia , y os hund i r é 
con esta espada al ave rno . . . ! 

ELOI. Ay conde , lo habéis o ído . . .? 
Pe rd ida estoy, si, p e r d i d a . . . ! 
En peligro está mi v ida . . . 

CON. Qué decís? el duque ha s ido . . . 
(Desenvaina la espada, va á salir, y Eloisa le detiene.) 

ELOI. P a b l o . . . de teneos por Dios ! 
qué vais, pues , á conseguir? 
i réis quizás á m o r i r 
y nos p e r d e m o s los dos . . . ! 

CON. Dejadme ya por f avor . . . 
ved que ese infame es mi p r e s a . . . ! 

ELOI. Pues sa l id . . . si os in teresa 
el que yo p ierda mi h o n o r . . . 
Salid, salid, caba l le ro , 
y ganare is un ba ldón : 
no t eme mi corazon; 
aqui t ranqui la le espero! 

CON. No, Eloisa, estad s egu ra . . . 
disimulad mi a r r e b a t o 
de l i r aba . . . solo t r a to 
consegui r vuestra ven tu ra . 
(Corre d la puerta del foro, y después que está seguro 
de que está bien cerrada, se pone á mirar con impacien-
cia por la cerradura. El ruido de armas sigue. Mientras 
que el conde observa por la cerradura, sale silenciosa-
mente Nicolao por la puerta secreta indicando á la du -
quesa por señas que calle, se la lleva por dicha puerta 
quedando cerrada.) 
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ESCENA VI. 

El C O N D E . 

P e r o siguen comba t i endo , 
á r e t i r a r les obliga; 
ah . . . ! los viles de la Liga 
son muchos á lo que en t i endo . 
Si yo pudie ra a c u d i r . . . 
mi presencia es tan p rec i sa . . . 
impac ien te e s toy . . . si Eloisa 
me pe rmi t i e r a sa l i r . . . 
ella e n c e r r a r s e p o d r á , 
m ien t r a s que r iño yo allí 
sin que pene t r en aqu i . . . 
(Vuelve para hablar á Eloisa y no la encuentra.) 
P e r o , c ie los . . . dónde está? 
Qué es esto que po r mí pasa? 
Loco es toy . . . pues no c o m p r e n d o 
cuanto me está suced iendo 
en esta maldi ta casa . . . ! 
No . . . i lusión no puede s e r . . . 
ella estaba aqui . . . m e hab laba . . . 
(Cesa el ruido de armas.) 
yo los ayes escuchaba 
de esa divina m u j e r , 
y no ha pasado un segundo 
cuando no la e n c u e n t r o aqu i . . . ! 
Quisiera s a b e r . . . oh s i . . . ! 
es te mis te r io p r o f u n d o . . . 
Ay Nicolao . . . ! mas valia 
que á tu casa no viniera , 
y estos por t en tos no viera 
que a u m e n t a n la pena mia . 
Si el sec re to no le a r r a n c o . . . 
(.Llaman á la puerta del foro.) 
Llaman? por Dios que t r a e n pr isa , 
(Mirando en derredor.) 
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aqui no está mi Eloisa 
les de jaré el paso f ranco . (Abre.) 

ESCENA VII. 

El CONDE y el DUQUE. El duque vestirá un coleto abierto, y deba-
jo se le verá la malla: capa larga, botas y espuehs. 

DUQ. Al llegar á ese r e t r e t e 
donde avanzar me impidieron , 
p ron to á conocer me dieron 
quien ocupa el gabinete . 
Tan famoso espadachín 
fuerza es guardar le cor tés , 
porque gran privado es 
de Enr ique te rcero al fin! 

CON. Me jacto de esa privanza 
que en cara pensáis echarme, 
porque nadie en d e r r o c a r m e 
puede t ene r confianza. 
Y debeis agradecer 
que no quiera que veáis 
si el titulo que me dais 
me puede pe r t enece r . 
No atribuyáis á favor 
lo que no es favor ni miedo; 
porque ser muy bien yo puedo 
del buen Dugast vengador . 
Puede ser que me acredi te 
de espadachín, gran señor , 
mas será en sitio me jo r 
sin que yo me precipi te . (Vase.) 
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ESCENA VIH. 

El D U Q U E . 

Mala flecha en la cabeza 
de ese p isaverde i n f a m e . . . ! 
quizá la m u e r t e te l l ame, 
y con mucha ligereza! 
Si mi plan no sale mal 
el de Valois te hizo c o n d e , 
quizá yo en tu c ráneo a h o n d e 
los t imbres de ca rdena l ! 
Cuando el buen Mayenne par t ió , 
para que desconfiase 
y á mi esposa vigilase, 
ya me le r e c o m e n d ó . 
Y si yo de su virtud 
satisfecho no es tuv ie ra , 
ese joven no exist iera 
si no d e n t r o del a t aúd . 
(.Repara en el pañuelo de Eloisa que se quedó en el 
canapé.) 
Mas aqui una dama ha es tado; 
pues en ese canapé 
b lanco pañue lo se vé 
sin duda alguna olvidado. 

(Lo examina.) 
El inf ierno me c o n d e n a . . . 
si á negá rme lo se a t r e v e . . . ! 
Aqui bo rdado en re l ieve 
el escudo de L o r e n a . . . ! 
Oh Eloisa . . . ! y fiel y p u r a 
t e juzgaba! Maldición ! 
De Lorena y Cleves son 
los t i m b r e s . . . Cuánta a m a r g u r a ! 
Y el conde aqu i . . . vive Dios! 
mi deshonor es s e g u r o . . . 
p e r o , oh Pablo! yo te j u r o 
que habéis de mor i r los dos . 
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ESCENA IX. 

El DUQUE y N I C O L A O , por el foro izquierda. 

DUQ. Nicolao, quién ha venido 
á consul tar te hoy aqui? 

Nic. Señor , si algunos han sido, 
son los mismos que han salido 
cuando estabais vos ahí. 

DUQ. Nadie mas? Vé tu conciencia . . . ! 
Mira que puedo tener 
como tú profunda ciencia; 
110 mientas en mi presencia : 
aqui lia estado una m u j e r . 
P o r las a rmas de un pañuelo 
c ie r to lance lie sospechado 
que acrecienta mi desvelo; 
pues te Juro por el cielo 
que aquí la duquesa ha estado! 

Nic. Sabed que el conde traía 
en la mano su pañuelo , 
y pudo, por vida mia, 
dejar lo aqui . . . 

DUQ. Suer te impia! 
Nic. Os lo afirmo por el cielo! 
DUQ. Oh! Cállate por p iedad . . . ! 

basta! basta! ira de Dios.. .! 
Me horroriza tal maldad; 
mas j u ro que mi ansiedad 
acabará con los dos. 
Venid, furias del averno, 
á p ro tege r mi esperanza; 
venga pues el mismo infierno, 
y venga, porque sea e te rno 
el ho r ro r de mi venganza! 
Conde! encomiéndate al cielo 
ya que te por tas a s i ! 
no me causarás desvelo; 
pues tomar venganza anhelo 
y av pobre! pebre de t i ! 

F I N D E L A C T O P R I M E R O . 



3lc to s q i m i x n 

niEJLO. 

Salon de palacio lujosamente adornado; á un lado estará el tro-
no: muchos grupos de caballeros en la escena: en cada grupo 
hablan de dis into asunto hasta la salida del rey: muchos pa-
jes y escuderos pasean por el fondo en otro salon que se verá 
por la puerta grande del foro: todos llevarán al pecho el escu-
do de su señor. 

ESCENA PRIMERA. 

J O Y E U S E , el CONDE DE SAN MEGRIN y EPERNON forman un grupo 
Bussi DE AMBOISSE y S A N - E V R E M O N T con dos comparsas otro-

ANTRAGUET y MONLMORENCI con un comparsa otro; y mas 
grupos ae comparsas y caballeros. 

ANTR. Q u i e r e Enr ique t e r c e r o que su co r t e 
en m o d a s y en fes t ines aven ta j e 
á las co r l e s que Europa en t e r a t iene . 

EPER. Las as tucias serán del duque infame; 
él qu ie re que la Liga r econozcan . 

CON. Pues pienso, vive Dios, lo qu ie re en ba lde . 
BÜSSI. Inmenso es el p o d e r del rey Fel ipe 

segundo; y en su España tanto hace , 
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que presto por el o rbe victoriosos 
se verán t remolar sus estandartes . 

EVR. Pe ro don Juan de Austria contr ibuye 
á la gloria de España por su par te . 

Bussi. Sus hazañas también hasta Occidente 
llevaron sus soldados indomables. 

JOY. El de Guisa es sagaz y peligroso. 
EPER. Mucho será que su intención no alcance. 
CON. Si el joven rey de Francia en el momento 

á su socorro sin dudar llamase 
de la noble Oriflama á los hidalgos, 
humillara á sus pies á ese magnate . 

ESCENA II. 

Sale un paje que anuncia al rey; ballesteros que coronan la esce-
na: detrás de los ballesteros sale otro paje que vuelve á anun-

ciar; los dos pajes llevarán las armas reales en el pecho: de-
Irás sale el BEY seguido de caballeros. Los cortesanos que 

están en la escena salen á su encuentro. 

P A J E 1 E l r e y ! 
JOY. Silencio que se acerca . 
P A J E 2 . ° E l r e y ! 
BEY. Bien venidos, señores! que me place 

encon t ra rme poblados los salones 
de tan buenos é i lustres persona jes . . . ! 
Ya sabéis que arreglada la batida 
está por mi querida ilustre madre , 
y que anhelo que lodos los presentes 
en ella adquieran gloria y me acompañen . 

CON. Mejor que á una batida, vuestros nobles 
se aprestarán gozosos al comba te ; 
y en vez de seda y de brocado fino 
con las mallas quisieran adornarse . 

REY. La bélica t rompeta por ahora 
ba jo el laurel de gloria, si, descanse; 
que despues nues t ro ejérci to valiente 
otras victorias lograrán mas grandes! 

CON. Qué r u m o r . . . ! 
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ESCENA III. 

Dichos y A R T U R O cotí el escudo de Guisa que anuncia quedán-
dose en el foro: soldados y alabarderos que ostentan el mismo 

escudo; detrás el D U Q U E de punta en blanco seguido de caba-
lleros de su bando. 

A k t - El señor duque de Guisa! 
REY. Usar no qu ie re el duque de su fue ro , 

pues anhela que espere su venida. 
E 'egad á nos , i l u s t r e cabal le ro . 
Que despe je la t ropa y vuestra g e n t e . 

DUQ. Soldados, despe jad , y a l aba rde ros . 
(Hace una indicación y se retiran los alabarderos. 
S e ñ o r . . . 

Aqui han pensado, duque amigo, 
al veros cus todiar hasta ese e s t r e m o , 
que g ran proyec to á reve la r vendre i s . 

DUQ. In t e r e se s me t r a en , s eñor , del pueblo 
y los vues t ros t ambién . [Rumores.) 

De esa mane ra 
vues t ra eficacia, p r i m o , ag radecemos . 
En Bloís se r eun i rán con los p re lados 
y d e m á s dignidades de este r e ino , 
los nobles y los sabios canci l le res ; 
e n t o n c e s . . . 

Gran s eño r , no será t i empo . 
Cuat ro m e s e s nos faltan todavía 
pa ra r e u n i r en Blois tan gran conse jo , 
y provocan la lid propios y e s t r años : 
el e ra r io t ambién exhausto vemos . 

REY. Ya el min is t ro de hacienda hemos m u d a d o . 
DUQ. Tal med ida , s eñor , es lo de menos . 

En Or leans , el Bearnés ha aparec ido ; 
la provincia amagó con g rande e jé rc i to ; 
los h e r e j e s po r vos aqui abr igados 
atizan ya de la discordia el fuego . 
T a m b i é n los españoles nos p rovocan , 
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y valientes y osados se a t r e v i e r o n , 
á ganarnos á Amberes , y á cuchillo 
pasar la guarnición. 

REY. Pues por el cielo 
que si tantos peligros como ahora 
aqui me retiris, p r imo, son cier tos, 
al punto vestiré la fuer te malla 
y blandirán mis manos el acero: 
á los here jes impondré castigo: 
también al español combat i remos: 
y ya sabéis, gran duque, que la guerra 
ni puede in t imidarme ni la temo: 
que va Ja rnac y Montcontour (1) mi n o m b r e 
grabaron en t re sangre en bronce e t e rno . 

CON. Si para empresa tal necesitáis 
brazos fuer tes con armas y d inero , 
muchos nobles están aqui presentes 
dispuestos, como deben, á o f receros 
cuanto pueden y valen; y si acaso 
no fuere suficiente, en ese e s t r emo 
los bordados que brillan en sus capas, 
sus joyas y sus cifras de mas precio 
os of recen, señor; y tal vez jun ten 
mas oro para el bien de vuestro re ino, 
que de América ya los españoles, 
cruzando por los mares se t r a j e ron . 
(Rumores de aprobación.) 

REY. Ya escucháis, mi buen pr imo, al noble conde . 
DUQ. Escucho, gran s e ñ o r , su ofrec imiento 

que aislado no se encuent ra por mi vida; 
otros muchos pensáronlo hace t iempo, 
para o f recer su brazo y su existencia 
en esta situación en pro del re ino; 
muchos nobles unidos y leales 
pronunciaron un santo j u r a m e n t o ; 
también ofrecen ellos sus caudales; 
con sus proezas defender al pueblo , 
y legiones valientes bien a rmadas 
preparan á su vez para el e jé rc i to! 
Tal es, pues, el objeto de la Liga 
si quisierais, señor , darle fomento . . ! 
(.Rumores de indignación.) 

(1) Dos batallas ganadas por Enrique III siendo solo rey de 
Polonia. 
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REY. Y q u é s e neces i ta , a m a d o , pr imo? 
DUQ. Que vos la autor icéis po r un d e c r e t o ; 

que un je fe le n o m b r é i s que se distinga 
po r constancia , b ravura y nac imien to ; 
de real es t i rpe , si posible fuese , 
quer ido y acatado por el pueb lo . 

REY. P u e s cerca está á mi p a r e c e r , oh duque , 
ese j e fe : no obs tante p e n s a r e m o s . . . 

DUQ. Si ahora mismo creyera i s o p o r t u n o . . . 
REY. Despues será ; bas tan te hablado habernos 

de negocios de es tado, y ya es prec iso 
que á los p laceres algo ded iquemos . 
Que todos p repare i s vues t ros d is f races 
para el baile de hoy, ba rones , pienso, 
y honra re i s la función que en esta noche 
en el régio palacio daros qu ie ro . 
El baile, los man ja re s y l i co res , 
las escenas de a m o r , sustos y celos , 
toda esa var iedad que hechiza el a lma, 
ant i faces , a legre danza y juego! 
De Venecia los plácidos fes t ines 
gozosos en palacio imi t a remos ; 
y cuando silio en el salon no quede 
los j a rd ines haré que es tén ab ie r tos ; 
y alli en t r e flores las in t r igas j u e g u e n 
con la delicia que les da el mis te r io . 
A fue r de caba l le ros y ga lan tes 
a legres es ta re i s y p l acen te ros : 
y al noble duque alli e n t r e los amigos 
me pa rece también que le ve remos . 

CON. P u e s no le veis en t r a j e de aventuras? 
DUQ. Si aventuras buscase , en el m o m e n t o 

r ep r imie ra quizá las demasías 
con que piensa b u r l á r s e m e algún necio ! 

REY. P e r o , p r i m o , ese t r a j e no conviene 
para e n t r a r hasta aqui . 

CON. Como le vemos 
con é l . . . 

DUQ. L,o vestiré s i empre que pueda , 
que yo comba to , pe ro no co r t e jo . 

CON. ES que el duque se t eme que una bala 
venga de P o t t r o (1) y que su faz h i r i e n d o . . . 

(1) Alusión á la cicatriz que tendrá el duque que le coge la 
mitad del rostro. 
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DUQ. La c ica t r iz que el r o s t r o desf igura 
con orgul lo , sabed , que yo la os ten to : 
si en el r o s t r o m e h i e r e n , está c laro 
que la espalda j a m á s volví en el r i esgo; 
y el que pasa la vida e n t r e p e r f u m e s 
aven tu ra s de a m o r y ga lan teos , 
no t e n d r á c ica t r iz que el ros t ro m a r q u e 
como esta hon rosa que en mi f r e n t e l levo. 

CON. NO m e han h e r i d o como á vos p o r s u e r t e , 
y de ello, vive Dios , que b ien m e a legro . 

DUQ. De igualaros conmigo , po r v e n t u r a , 
t ene is vos, San Megr in , a t rev imiento? 

CON. Igua la rme con vos! ya lo sé, d u q u e , 
que en n inguna ocasion hacer lo puedo ; 
p o r q u e en valor y co razon h o n r a d o , 
g r a n d e venta ja sob re vos sos tengo: 
y no penseis que al p ronunc i a r l o ahora 
vanas pa labras son , mos t r a r l o qu ie ro , 
y e spe ro que es te guan te que os a r r o j o 
lo r eco já i s para admi t i r mi r e t o ! 

(Tira el guante.) 
DUQ. Vive Dios! ( E m p u ñ a n d o . ) 
ANTR. D u q u e . . . ! [Le contiene.) 
JOY. Megr in . . . ! 
E P E R . Qué es lo que hacéis? 
ANTR. A vista del m o n a r c a . . ? 

(Al Duque que pugna por desenvainar.) 
REY. Oid, s i lencio! 

Dejad al d u q u e que la espada saque 
ya que el v e r m e no escita su r e spe to . 

DUQ. Qué desc ienda , s e ñ o r , quere i s acaso. .? 
REY. Qué descendáis? P o r Dios que tal no qu ie ro ; 

p e r o yo soy el r ey . . ! él mi vasallo 
y e levar le hasta vos al pun to puedo : 
conde de San Megrin , t ambién te n o m b r o 
en p resenc ia de nobles tan escelsos , 
m i r q u é s de Mart inpuis ; ya, ca ro amigo , 
escusa no hal larás . 

DUQ. S e ñ o r , adv ie r to 
que duque soy de la opulen ta F r a n c i a . . . 

REY. A tus t í tu los , c o n d e , a ñ a d i r e m o s 
el de duque t amb ién que te lo o to rgo : 
lo e r e s de Montbei l la rd desde el m o m e n t o . 

CON. Grac ias , s e ñ o r ; vues t ra bondad i n m e n s a , 
con el a lma , mi r e y , os ag radezco . 
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Oh n o b l e s , escuchad! Yo Pablo Es tue r t , 
de Caussade el s eñor , y al mismo t iempo 
conde de San Megrin, de Mart inpuis 
m a r q u é s y duque de Montbei l lard, r e to 
á comba t i r á Enr ique de Lorena , 
duque de Guisa, y a la par del re ino 
pr incipe sobe rano , con espada, 
con lanza ó daga de templado a c e r o , 
ó con maza si qu iere v pa r t e sana ; 
la e lección de las a rmas yo le de jo ; 
aunque v ie r t an la sangre cual t o r r e n t e 
de lava impetuosa nues t ros cue rpos , 
que no cese el comba te maldec ido 
mien t ra s no se t e rmine nues t ro a l iento. 

Bessi. Y yo Luis de Cle rmont , nobles hidalgos, 
s eñor de Bussi y Amboise , soy el p r ime ro 
que a r r o j a n d o mi guante po r padr ino 
del conde San Megrin, á la par r e to 
á aquel que al duque pa t roc ine : ahora , 
que ayude jus to nues t ra causa el cielo. 

DUQ. Hola, Ar tu ro ! reco je aquese guan te . 
(Arturo baja del foro y coge el guante del conde. 
(A Antranguel que coge el guante de Bussi.) 
Tú serás mi padr ino . 

Yo lo ap ruebo . 
Para mañana quedará el comba te 
y al digno vencedor conoce remos . 
Y asi de nues t ros nobles ascendien tes 
la c o s t u m b r e admit ida comple t emos . 
Una gracia pedi r podéis e n t r a m b o s 
que obl igados es tamos, cabal le ros , 
á c o n c e d e r l a : fuera la que fuese . 
Qué pedis , San Megrin? 

CON. Tan solo qu ie ro 
que el sol con igualdad nos sea par t ido 
asi que es temos del pa lenque den t ro . ' 

REY. Y vos que me exigís ? 
DUQ. Exijo solo 

reconozcá is la Liga en el m o m e n t o . 
A conceder la fuera la que fue re 
di j is teis que ob l igado . . . 

REY. D u q u e , es c ie r to . 
Mas no esperaba nunca que abusaseis 
de mi fe y rni bondad con tal e s t r e m o . 
Nos hacéis r enunc ia r á nues t ro bai le 
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porque reunir es fuerza ya el consejo ; 
esta noche será; los combat ientes 
encomendarse deberán al cielo: 
p reparad vuestras a rmas y t ro tones ; 
ahora todos marchad . Solo estar quiero . 
(Todos saludan al rey respetuosamente y van marchado: 
el duque y los suyos los primeros lanzando una mirada 
feroz al rey y al conde; despues los demás cortesanos; 
mientras estos van marchando el rey da la mano el con-
de que se arrodilla, la besa y marcha en seguida; que-
da el rey y los ballesteros que marchan d una seña de 
aquel: los pajes habrán ido marchando detrás de sus 
señores.) 

ESCENA IV. 

El R E Y . 

Tanto enredo me abruma! me sofoca! 
ese duque me sigue con encono; 
quiere por medio de su intriga loca 
dueño hacerse del cet ro y de mi t rono . 
Cómo c ree r que tal fuera su audacia 
que al ver que mi palabra real me obliga, 
abuse de ella al ped i rme gracia 
me haga reconocer la Santa Liga? 
Y en esta si tuación á quien me quejo? 
y qué responderé á esos campeones 
esta noche reunidos en consejo 
con el clero y la prez de mis barones? 
Cuántos lazos me t ienden los malvados! 
Se van derechos á su fin maldi to , 
y son los enemigos declarados 
de mi leal y p ruden te favorito! 
solo quieren de j a rme . . . ! sin amigos! 
sin nadie que a lumbrar pueda mi mente ! 
Eso anhelan mis viles enemigos 
para t r iunfar de mi mas fáci lmente! 
No ent iendo á fe la cortesana ciencia; 
y ellos quieren de ja rme sin un guia 
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para esplotar asi mi inesper iencia . 
Venid á consolarme, madre mia! 
(Dirigiéndose á la puerta por donde sale Catalina.) 

ESCENA v. 

El R E Y y C A T A L I N A . 

Ya sé, Enr ique, porque es esa zozobra 
y ese pesar que sin dudar te agita. 
El duque ha poco aqui te ha sorprendido 
y se marchó gozándose en su obra . 
P e r o os debe agradar lo dec id ido; 
los nobles campeones 
que aborrecé is , señora , 
vereis mañana en el palenque impio 
combat iendo furiosos cual leones. 
Y eso á mí me contenta! desvar io . . ! 
si mi gusto anhelaras , 
esa lid que aplazaste autorizaras. 
Autorizarla5* no! de ningún m o d o . . . ! 
pero si el duque en el combate muere 
todo se gana y se consigue todo. 
Mi salud por instantes ya decae; 
no me mezclo en asuntos del estado; 
pero mi aviso le daré no obstante; 
porque sepas la horr ible villanía 
que Enrique de Lorena ha medi tado. 
Yo lo he sabido todo en este dia; 
David el abogado 
de ese magnate vil era el á jen te , 
y en Lion pereció; mas un amigo 
que á su lado se hallaba 
por se rv i rme , mandó inmedia tamente 
este t ra tado de su afan testigo. 
(Saca tinos papeles del limosnero.) 
repasa esos renglones con cuidado 
y hallarás el proyecto medi tado . 

(SeJo da.) 
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REY. (Repasando los pliegos.) 

Con Juan de Austria t ra tará el de Guisa 
de los Estados Unidos, el p r imero 
se quiere rey h a c e r . . . quien lo d i r ía . . ! 
A rey de Francia aspira el de L o r e n a . . . 
an tes el alma pe rde rás , menguado , 
yo sabré castigar tu vil fa ls ía . . . ! 
Y qué pensaban de mi 
esos viles cobardes ambiciosos? 

CAT. (Indicándole la vuella del pliego.) 
Atiende y lo verás; lee por aquí: 
ellos ya de tu suer te cuidadosos 
de traición al ponerse en el camino , 
á su gusto a r reg la ron tu des t ino. 

REY. (Leyendo.) «Deberá el duque de Guisa e s t e rmina r á los 
hugonotes ; apoderarse de las principales c iudades del 
re ino; deberá hacer que todo ceda al poder de la Li-
ga; y en tonces formará causa al Bearnés; me te r á al de 
Yalois en un convento . . .» 

(Representa.) 
Infames . . . ! Un conven to . . . ! 
eso quieren los míseros malvados. . .? 
mas no lo a lcanzarán, oh no! lo j u r o . . . ! 
antes la mue r t e f rus tará su in tento , 
y sí la encon t r a r án ; se lo a seguro . . . ! 
p remia ré sus proyectos depravados . . . ! 

CAT. La t e rce ra corona te p r e p a r a n . . . (1) 
REY. Y á tamaña traición se a t r eve r í an? 
CAT. Ya Pipino valiente y a r ro j ado 

fo rmó una distinguida dinastía, 
qué 1-e dió á Childerico desgraciado? 

REY. Las cuerdas y el cilicio, si, señora ; 
mas r ecue rdo también en el momen to 
que Enr ique de Lorena necesita 
para ac lamarse rey de Francia ahora , 
el derecho alegar del nac imiento . 

CAT. Pues también suponer él solicita 
cuando un derecho tal se le demande , 
par iente ser de Carlo-Magno el Grande . 

REY. Y que hago yo? Decidme, madre mía! 
CAT. En tus re inos , Enr ique , mandas solo. 

(1) Enrique III era rey de Francia y de Polonia , y los de la 
Liga querían hacerle la corona de sacerdote. 
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REY. Solo mando, s eño ra ; mas no puedo 

prese rvarme por Dios de tanto dolo. 
Cómo pesa en mi f ren te la corona . . .? 
Cuando niño aun en Reims por rey me ungieron 
estos males horr ibles present ía ; 
la diadema en las sienes me c i ñ e r o n 
y pesada, mis sienes desgarraba , 
y mi pecho sufría 
porque esta situación me presagiaba. 
Una celda los viles me des t inan . . . ! 
Pues no vieron mi acero centel lante 
á mis contrar ios humil lar en t i e r ra , 
l idiando con v a l o r é cada instante 
y mi esfuerzo p robar en dura g u e r r a ? 
Si fuera que vistiendo mi a rmadura 
y cabalgando en mi bridón fogoso 
al f ren te de mis bravos campeones , 

-humillara del duque la bravura 
y de la Liga Santa los pendones ; 
mí espada rayo vengador seria 
y á todos mis contrar ios vencería. 
Mas como ignoro intrigas palaciegas 
y esas t ramas falaces no comprendo 
me cogen s iempre á ciegas; 
y su traición urdiendo 
á mí se vienen sin mos t ra r su rumbo 
y vo ignorante en su traición sucumbo! 

CAT. Y 110 hay remedio para el r ey . . ! 

5 E Y - v Ninguno? 
CAT. Va no se encuent ra , no! que toda Francia 

conspira contra ti. 
J*EY- Pe ro , s eño ra . . . 
CAT. Todos quieren del duque la a r rogancia ; 

el español á tu contrar io ayuda; 
los he re jes también conspiran hora : 
nada, Enr ique te rce ro , aqui te escuda! 
El erar io sin oro, y tus estados 
los t ienes ya sin armas ni soldados! 

REY. NO habrá remedio ya? 
£ a t - Queda uno solo! 
REY. Ayudadme por Dios, madre quer ida . . ! 
CAT. YO no puedo por mí . . . 
JÍEY- „ Por Dios, s eño ra . . ! 
tAT. Y qué me deberás? 
^ E Y - Mas «iie la vida! 
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CAT. Y sola manda ré? 
REY. VOS solamente! 
CAT. Sin que medien , Enr ique , consejeros ; 

sino sucede asi, ya estás perd ido! 
REY. YO os ent rego el pode r . 
CAT. Los cabal leros . . . 
REY. En nada e n t e n d e r á n ! 
CAT. P o r admi t ido : 

m e lo juras? 
REY. Lo ju ro! 
CAT. Te salvaste; 

pero ese j u r a m e n t o no me basta. 
REY. Pues cuál quereis , señora ? 
C A T . Al pié del ara . 
REY. Bien, seguidme al a l tar . 
CAT. Voy al m o m e n t o ! 
REY. Y allí renovaré mi j u r a m e n t o . 

F I N D E L A C T O S E G U N D O . 



% d o t e r c e r o • 

ANTES QUE EL REY LA SORERRtA RE LOS 
GUMS AS. 

Habitación de la duquesa lujosamente adornada; puerta d la de-
recha e izquierda, esta con una gran cortina; en algunos sillo-
nes se ven adornos y trajes de la duquesa dispuestos para el 
naite: al fondo un aparador, ventana al foro. 

ESCENA PRIMERA. 

A D O L F O y E L O Í S A . 

E L O I . Y aquel pañuelo marcado 
con las a rmas de mi escudo? 

ADOL. YO, señora , lo he buscado , 
mas . . . 

E L O I . Q u é ? 
A d o l - , No lo he encon t r ado ; 

en dónde pe rde r se pudo? 
ELOI. LO i g n o r o . 

^ D 0 L - Lo buscaré 
y con mucha dil igencia; 
me figuro lo hallaré 
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v de vos exigiré 
4 c . .! premio sea de conciencia. 

ELOI. El premio? que desvario. . . ! 
tan importante á tus ojos . . . 

AI»OL. Si tuviera poderío 
yo diera el tesoro mió 
por tener vuestros despojos . 

ELOI. (¡alante, Adolfo, estás hoy. 
ADOL. Cuando digo lo que siento 

os ju ro que no lo soy , 
que cuando galante estoy 
no aclaro mi sentimiento. 

ELOI. Para el bai le . . . 
ADOL. Ya e s r a r e z » 

que haya podido saber 
disfraces de la nobleza: 
la Montpensier con presteza 
me los hizo conocer . 
De Alcibiades Joyeuse va: 
penacho y yelmo de oro; 
su cabello rizará 
y pienso que bien irá. 
El buen Bussi va de moro. 
De Carlos quinto Epernon 
con vestido muy lujoso: 
el marqués San-Evremont 
con su primo el de Lion 
de turco irá muy airoso 
que su talle co r responde . . . 
Lo que es el noble privado 
que de San iMegrin es conde , 
(La duquesa hasta ahora distraída oye con atención. 
un misterio grande esconde 
según se muestra obstinado. 
El disfraz abandonó 
de Ciro que es muy bril lante, 
y dicen que uno tomó 
que ese Nicolao le díó, 
con el suyo semejante . 

ELOI. De Crenelle no es en la calle 
donde el astrólogo vive? 

ADOL. Si; que siempre el conde se halle, 
por mas que Epernon batalle 
donde Nicolao recibe? 
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Y dicen , señora mia , 
que el mis te r io que se enc i e r r a 
es una galanter ía 
(fue le causa una agon ía . . . 

E L O I . Quipn | 0 D I C E c reo que ye r ra . 
Es el solo cabal le ro , 
que según lie oido dec i r , 
es con las damas g r o s e r o . 

ADOL. Pues al con t ra r ío , yo in l iero 
sabrá po r ellas mor i r . 

E L O I . Y d ime , qué hallas en él 
que despier te tu atención? 

ADOL. Según dice su d o n c e l , 
no hay un genio como aque l , 
ni mas bello corazon . 
Lo que es á cañas c o r r e r 
n ingún hidalgo val iente 
le pudo nunca v e n c e r ; 
en las jus t a s le lian ele ver 
con el laurel en la f r en t e ; 
nadie la lanza a r r o j a r 
con mas destreza se v íó ; 
ni la espada mane j a r , 
n i la sort i ja ensa r t a r , 
pues n inguno le venció. 
Ño riñe con campeón 
á quien no de r r ibe al suelo; 
ni t ampoco en el salon 
habrá tan solo un varón 
de quien él no sea mode lo . 

ELOI. ES hidalgo de valor, 
y dicen que de buen gusto: 
m a d a m a Cossé, en r igor , 
dice que no t iene a m o r 
á las damas , como es j u s to . 

ADOL. Y madama Cossé ignora 
que la señora Suave 
le p r e n d ó . . . ! 

ELOI. N u n c a ! 
ADOL. S e ñ o r a . . . 
ELOI. La cor te no sabe aho ra . . . 
ADOL. Mas pe rmi t idme que s c a h e . 

Cuando el monarca reunió 
á la co r t e , para ver 
los leones que mandó 
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y que diz le regaló 
el bey de Túnez , á ser 
cur ioso testigo f u i ; 
cerca de la jaula es taba; 
g r i t a r al leonero oi, 
y al volver el ros t ro vi 
al conde , que en ella en t r aba . 
Y se en t ró para sacar 
el lazo de una s e ñ o r a ; 
bien lo podéis r eco rda r ; 
y no sé como d u d a r . . . 

ELOI. Olí, no . . ! Si no dudo ahora.. 
(Acuérdome que era mió.) 
Y con el lazo qué hacia? 

ADOL. Cediendo á su afan impío, 
en su loco desvario, 
lo besó con alegría. 

ELOI. Sigue hablándome de él , 
que me gozo en escuchar te . 
Dices que del lazo aque l . . . 

ADOL. (Mirando d la derecha.) 
Señora , el duque . . . 

ELOI. (Crue l ! ) 
Hazme el favor de quedar te . 
(Adolfo se sienta en un taburete d los pies de la duque-
sa; esta figura que se arregla el peinado.) 

ESCENA II. 

Dichos y el DUQUE. 

DUQ. Me parece muy bien , señora mía; 
para el baile con gusto os prepara i s ! 
No os vi tan adornada ningún día. 

ELOI. Hago, duque y señor , lo que mandais . 
DUQ. Sé ademas que las danzas os d isgus tan; 

no asistís á fest ines y t o rneos , 
las c a r r e r a s y cañas os asustan; 
pe ro esta vez, d u q u e s a , á lo que creo 
a ese baile que os dio tanto cuidado 



110 i ré is vos, p o r q u e el rey lo ha su spend ido . 
liiLoi. Yo solo os o b e d e z c o . . . 

_ , , Demas iado . 
£LOI. La so ledad m e agrada en que be vivido 
UUQ. P e r o t amb ién ese monj i l r e c a t o 

es r id ículo en dama tan h e r m o s a : 
á la co r t e asistid y en vues t ro t r a to 
s iempre sed c o m p l a c i e n t e y a m o r o s a . 
P u e s habra ya quien no t e vuestra ausencia 
qu ien en si lencio con aí'an suspi re 
qu ien neces i t e alli vues t ra presenc ia 
Os vengo á h a b l a r . . . que el pa j e se r e t i r e . 
(Movimiento de Eloisa de disgusto.) 
Temer ía i s q u e d a r o s ya conmigo ? 

A D O L . (.Poniéndose de pié y mirando d la duquesa.) 
Obedezco , s e ñ o r a ? 

r Ü Q " ™ Marcha digo! 
^LOI. Obedece l e , si, ve te al i n s t an te 
ADOL. Me r e t i r o . 
E L O I . A H ! 

ESCENA III. 

El D I Q U E y E L O Í S A . 

E s t r a ñ o b i e n , s e ñ o r a , 
que mi m a n d a t o aqui no sea bas t an t e 
pa r a que el pa j e m e obedezca aho ra : 
cuando cons ta r l e debe á toda F ranc i a 
que mi puñal las ó r d e n e s r e i t e r a 
al vasallo que aleve en su a r roganc i a 
mi capr icho tan solo no c u m p l i e r a . 
Mas t o m a d esa p l u m a , y ya vere i s 
la razón de que el p a j e se a l e j a r a ; 
d i c t a ré lo que vos e sc r ib i r é i s . 

ELOI. A qu ién , señor? 
Ü U Q - Si acaso os i m p o r t a r a 

al p u n t o lo sabré i s p o r el e sc r i to 
S i o t r o p u d i e r a . . . p o r q u e á mi m e a b r u m a 
un d o l o r . . . 

D u q - Mi s e ñ o r a , neces i to 
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que seáis vos misma. 
ELOI. Bien; tomo la p luma. 

(Se sienta á esribir; el duque detrás del sillón de pié va 
dictando.) 

DÜQ. «Esta noche deben reun i r se en el alcázar de Guisa los 
individuos de la Liga. Las puer tas p e r m a n e c e r á n abier-
tas hasta la una de la madrugada : buscad un t ra je se-
me jan te al de estos asociados, y asi podréis p e n e t r a r 
sin que nadie r epa re en vos. A espaldas del cue rpo 
principal están los aposentos de la duquesa . . .» 

E L O I . [Se levanta.) 
P e r d o n a d m e si no paso adelante 
ignorando á quien deba dirigirse 
un billete con cita s eme jan te . 

DUQ. LO sabréis : en el sobre ha de escr ib i rse . 
ELOI. Pues no proseguiré de ningún modo; 

tan solo á mi mar ido yo pudiera 
dir igir tal b i l l e te . . . 

DUQ. Pues con todo . . . 
ELOI. En escribir no mas culpable f u e r a ; 

y malicio, señor , se encierra el dolo 
en este paso que mi honor d e r r u m b a ! 

DUQ. A guardar le , señora , basto s o l o , 
y al que le u l t ra je le abr i ré la tumba . . ! 
E n t r e tanto seguid ahí escr ib iendo: 
por favor solamente os lo demando! 

ELOI. Jamás escr ibiré! 
DUQ. Qué estáis diciendo? 

pues ahora no suplico que lo mando! 
ELOI. NO llevareis á mal que me r e t i r e . 
DUQ. NO llevareis á mal que yo o s l o impida. 
E L O I . N O p re tendá i s que con desprecio os mi re . 
DUQ. Mi voluntad, señora , sea cumpl ida . . . 

y sí se cumpl i rá , pues no es posible, 
duquesa , que esci tando mis fu ro res 
y en la esplosion de mi r enco r te r r ib le 
desprecieis de mi furia los r igores . 
Sino de vuestro alcázar e legante 
conver t i ré , duquesa , el o ra to r io 
en la celda de un claustro en el ins tante , 
como en señal de mi poder no tor io . 

ELOI. Podé i s hacer lo cuando os plazca, Enr ique , 
e n c e r r a d m e , señor , me impor ta poco; 
j amás temáis que necia os pe r jud ique 
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ni t ra te de vencer su orgul lo loco. 
Para mi dote acaso os falte o ro : 
mas no temáis , señor duque de Guisa. . ! 
Madama de Porc ian , de su tesoro 
os pagará la dote de Eloisa. 

DUQ. Demasiado os c o m p r e n d o , si, s eñora . 
En esa celda tendr ia is la esperanza 
de que un mancebo que á su dama adora 
escalase los muros en venganza . . . 
Mas no sere is , lo j u r o , tan dichosa; 
vuestra ilusión falaz mi pode r t r u n c a . . ! 
La resis tencia ya me es enojosa . 
Escr ib id , Elo isa . . . 

ELOI. N o ! n o ! n u n c a . . . ! 
DUQ. Nunca . . . nunca decis . .? hasta ese e s t r e m o 

vuestra audacia l legó; pues de esa sue r t e 
t emblad de mi fu ro r ! 

ELOI. Duque, no os t e m o . 
DUQ. Desafiad si os place vuestra m u e r t e . 

(Saca un pomo que vierte en una copa de oro que toma 
del aparador y la coloca sobre la mesa; todo con mu-
cha rapidez.) 

ELOI. Quere is asesinarme? Esa beb ida . . . 
DUQ. O apurad esa copa que os p r e sen to , 

ó escribid sin d e m o r a . 
ELOI. Mas m i v ida 

os es torba? decid! (oh que tormento!) 
Es posible que un noble cabal lero 
que desciende de i lustres infanzones, 
quiera aqui mismo con a r ro jo fiero 
m a n c h a r de esa manera sus b lasones . . .? 

DUQ. Esc r ib id , Eloisa . . . ! 
E L O I . N O . . . n o e s c r i b o . . . ! 
DUQ. Que no escribís . .? vuestro tesón me in jur ia : 

y como sufr i ré is yo no concibo 
todo el volcan hi rv iente de mi fu r ia . 

ELOI. P e r o , E n r i q u e . . ! ay de mí! soy ¡nocente! 
Í)or el honor sagrado de mi padre 
o j u r o . . ! me t ra ta is muy c r u d a m e n t e . . ! 

Qué me falta no veis mi pobre madre? 
D e j a d m e l ibre en mi dolor p r o f u n d o . . ! 
os lo pido mi lloro d e r r a m a n d o : 
que sola estoy con vos en este m u n d o 
y piedad humillada aqui os d e m a n d o . 
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Qué c r imen cometí? P o r qué ese encono? 
po r qué esa ira contra mí se lanza? 
De jadme sola y tr is te en mi abandono 
suf r iendo mi dolor sin esperanza! 
Esa copa v e r t e d . . . ! por qué quere is 
des t rozar sin piedad mi pobre seno, 
cuando oprimida de pesar me veis 
con ese horr ible abrasador veneno? 

DUQ. Aun es t i empo. Eloisa, de sa lvaros . . . 
ELOI. Escribiendo? no, no . . . ! yo no imagino . . . 

m i r a d . . . oh duque , baced por re f renaros! 
en vos no cabe ser un asesino, 

DUQ. (Con sonrisa sardónica.) 
Qué no cabe . . . ! 

ELOI. Si; s i . . . ! todo lo veo. 
Sois un vi l lano. . . ! si, duque de Guisa! 
me engañaba tan solo mi deseo 
y tan vil corazon mues t ra esa risa! 

DUQ. Con qué duquesa , estáis ya decidida? 
ELOI. D e c i d i d a ? si , s i ! 
DUQ. Escr ibe ahora . 
ELOI. Antes, Enr ique , p e r d e r é la vida! 

(Toma la copa y va á bebería: el duque la da en la ma-
no y se la hace caer.) 

DUQ. In fame . . . ! Tanto le adorais , señora! 
Maldición sobre el hombre miserable 
que inspira esa pasión desesperada ; 
mas mi sed de venganza es insaciable; 
en res is t i r estáis muy obst inada! 
La m u e r t e p re fe r í s , noble duquesa , 
a servir de i n s t rumen to á mi venganza! 
Obligaros á tanto ya me pesa . . . ! 
mas no se cumplirá vuestra esperanza! 
Arros t rá is mis fu ro res de esa suer te 
y antes de o b e d e c e r m e . . . que insolencia! 
aceptaís con valor t emprana m u e r t e . 
P e r o vais á escr ib i r en mi p resenc ia . . ! 
"Ven... ven . . ! no sufro mas! 
(La coge del brazo y la arrastra á la mesa lastimándo-
la con la manopla.) 

ELOI. Me l a s t i m a i s ! 
DUQ. Al punto escr ib i rás . . . si no lo h ic ieras . . ! 
ELOI. Duque, duque . . ! mi brazo dest rozáis . 

Yov á mor i r ! 



F,ün.' D N o < I , , i e r o <iue tu mueras . 
ELOI. Pues que quereis de mi? 

e"o¡. J amás escr ibiré , jamás . . ' .P l i f iSS^ 1 *"* < " d e r o -
dejad libre a una dama, cabal lero . . ' 

WUQ. Escribiréis, duquesa, os lo aseguro!* 
ELOI. (Tratando de soltarse.) 

Dejadme por p iedad . . ! 

f ! ni t • i • M e obedeceis? Í^LOI. Jamas! j amas . . . 
ELOI D u q u e s a . . ! 

DUQ!' Escr ib id! ° U e l 0 r m e n t o ! 

E L O I . (No pudiendo resistir el dolor.) 
Por p iedad . . . ! 

r . . . . Que no cedeis? 
E^LOI. Escr ib i ré , señor! 

Pues al momento! 

Í ^ S ) 1 ' - la mayor desesperación: 

«A espaldas del cuerpo principal están los aposentos 
de la duquesa de Guisa, y esta llave que os remito da 
fácil entrada a todos ellos.» 
(El duque aguarda á que concluya, y por el lado opues-
to de la mesa se pone a plegarla. Eloisa se mira e bra-
zo acardenalado.) 

ELOI. Qué dirian los nobles de la Francia 
si os miraran á vos, duque de Guisa, 
demost rando á las damas su arrogancia ? 

DUQ. Supiera contestar les , Eloisa. 
Poned el sobre porque está plegada. 
«AI conde San Megrin,» señora 

n /v Cielo! 
UUQ. (Venganza tomaré á tamaña afrenta!) 

(Va d la puerta y toma la llave que coloca en la mesa.) 
ELOI. (Porque escriba esta carta tanto anhelo ' ) 
DUQ. Esta llave y la car ta , estad a tenta , 

las daréis á ese bello pajec i to . 
FLOI. Si no está por aqui . . . 
^ 1 0 , Llamad, s eño ra ! 

Que venga en el instante necesi to, 
y que al conde las l leve. . . desde ahora 
tras de aquella cortina yo le espero: 
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cuidad que del mensa je la existencia 
del niño pende y del puñal ce r t e ro 
si llego á descubr i r intel igencia . 
(Toca la campanilla y se oculta tras la cortina de la iz-
quierda. Sale al paje.) 

ESCENA IV. 

ELOÍSA, ADOLFO y el DUQUE oculto. 

ADOL. Aqui estoy, ya señora , qué teneis? 
pálido está vues t ro semblan te he rmoso . 

ELOI. Adolfo, te engañas te : toma, c o r r e . . . 
mas no . . ! marcha deaqu i : vete, menguado! 

ADOL. OS ofendí viniendo cuidadoso. . ? 
ELOI. Adolfo, no . . ! pe rdóname (que estado!) 

Toma esta car ta pronto y esta llave; 
y dalas al m o m e n t o 
á quien el sobre indica, (que to rmen to ! ) 

ADOL. Las l levaré, señora . 
ELOI. Quién lo sabe? 
ADOL. P e r o . . . 
ELOI. Tómalas , si! (tiembla mí mano . . . ! ) 

No las l leves . . . no, no, que fuera en vano. 
(La duquesa relira la carta y la llave: al mismo tiem-
po el duque se asoma d la cortina con el puñal en la 
mano de modo que lo vea Eloisa sola, y horrorizada se 
las entrega.) 

ADOL. S e ñ o r a . . . ! 
ELOI. Toma! loma! (Lo he perdido.!) 
A D O L . (Leyendo el sobre.) 

«Al noble conde San Megrin.» Que dicha! 
con cuanto gozo acogerá este p l iego! 
Yo que observo su pena dolor ido . . . 
Al ins tante J rore i s que se lo en t rego . 
Está tan afligido 
y demues t ra tal pena y amargura ! 
Corro , pues, á llevarle su ventura . . ! 
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ESCENA V. 

E L O Í S A y el D U Q U E . 

E L O I . S U ven tu ra . . . ! ay de mí! su m u e r t e acaso ! 
Sobre esta misma a l fombra caerá hirviente 
de su sangre leal humean te r io; 
l levando por mi mal en su co r r i en te 
su a m o r constante y puro 
y su loco y funes to desvar io . . . ! 
Y yo aqui lo ve ré . . . Deten el paso! 
ven, Adolfo, á mi voz! No oye mis gr i tos 
y ya no m e contes ta aunque le l l ame . . . 
{El duque, desde que Eloisa quedó sola, ha salido de la 
cortina y con sonrisa sarcáslica y aire de triunfo ha 
venido á colocarse poco á poco detrás de la duquesa, 
hasta que la arrastra al sillón tapándola la boca y di-
ciendo.) 

DUQ. Sella ese labio ó te a ses ino . . . infame! 
(Eloisa cae sin sentido en el sillón; el duque toca preci-
pitadamente la campanilla y se va por la puerta dere-
cha: damas de la duquesa salen por la puerta izquier-
da, la rodean y cae el telón.) 

F I N D E L A C T O T E R C E R O . 



31 d o c u a r t o * 

EL CAPITAN DE LA LEGA. 

El salon del seguudo acto, iluminado. 

ESCENA PRIMERA. 

CATALINA y N I C O L A O . 

Nic. Me habéis l lamado aqui, noble s eño ra . . . 
CAT. Te he l lamado, es verdad, porque el de Guisa 

al conde San Megrin para esta noche 
le dispone celada fement ida ; 
le ha temido por Dios en el pa lenque; 
y ha dispuesto que débil Eloisa, 
para su mismo alcázar al ins tante 
al desdichado dé amorosa ci ta . 

Nic. Si el conde acude mor i rá sin duda . 
CAT. Por eso, Nicolao, te exigiría 

que dieses un aviso al pobre Pablo ; 
mas hazlo de m a n e r a que no digas 
nada seguro , t ra ta so lamente 
de inspirar le recelos de la ci ta . 

Nic . Dispensad, pero siendo el favori to 
quien al monarca á su p lacer domina , 
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es torbándoos á vos, yo no c o m p r e n d o 
porque t ra téis de conservar su vida. 

CAT. Ayer me hubiera sido ind i fe ren te ; 
pe ro hoy que al mismo rey se le precisa 
á autor izar en medio del consejo 
en su palacio la funesta Liga, 
me interesa mas bien que el duque muera 
a t ravesado por la ciega ira 
del valiente Megrin en el pa lenque; 
con que asi, Nicolao date prisa: 
busca á ese j oven , si, dale el aviso 
en tono de so lemne profec ía . 
Yo me re t i ro al fin, po rque mi in tento 
casi cumpl ido por mi bien se mi ra ; 
el poder o b t e n d r é , y el rey mi hijo 
bur la rá los proyec tos de la Liga; 
que el duque no p re sume que le acecha 
y desliase sus planes Catalina. 

Nic. Al conde buscaré ; yo os lo p rome to . 
CAT. Sobre todo que no vaya á la cita. 

ESCENA II. 

ADOLFO por el foro derecha como buscando á alguien. El CONDE 
por el foro izquierda. 

ADOL. Al fin os pude hallar; bien be cor r ido 
por todo el real alcázar di l igente, 
sin que nadie razón me hubiese d a d o . . . 

CON. Y qué quieres de mí? di p r o n t a m e n t e . 
ADOL. Esta llave, señor , con este pliego 

me dieron para vos. 
CON. Mas no imagino . . . 
ADOL. Leed esa escr i tura que os en t r ego , 

tal vez en ella esté vues t ro des t ino: 
y aunque novicio fuera is en la co r t e , 
los escudos mas nobles conocéis 
y del sello el blasón que el pliego c i e r r a . 

CON. Ya sus líneas leí; s i lencio, niño! 
ADOL. Al punto callaré pues lo quere i s . 
CON. Aqui está la ventura de la t i e r ra ! 
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Y quién te lo lia entregado? 

ADOL. L a d u q u e s a . 
CON. Justo Dios! Ella misma. . .? 
ADOL. E n su a p o s e n t o . 
CON. Y al en t regar lo , di, se recataba? 
A D O L . Sin duda , conde . 
CON. Y se encont raba sola? 
A D O L . Sola y dudando , pues que vi t emblaba . . . 
CON. Sola, y temblaba con a lan . . . Dios mió! 

Yo que s iempre mis penas devorando 
tal dicha conseguir no presumía , 
y en mi loco y funesto desvario, 
de mi suer te v del cielo r enegando , 
l lanto á mis solas sin cesar vertía! 
Tanta ventura yo . . . ! Si no lo c reo! 
Tanta ventura yo . . . ! Será posible? 
Si fuera una ilusión de mi deseo . . . ! 
Si una equivocación hubiera s ido . . . ! 
P e r o el sobre está aqui: no queda duda 
en él mi n o m b r e está. No es c ier to , niño? 
Es para mí . . . ! Si, si, 110 me lie engañado! 
de mis penas el hado condol ido, 
mi ventura por fin ha dec re tado ; 
y este papel que en mi delirio beso, 
y esta llave que aqui en mis manos miro , 
conf i rman, pa je , la ventura mia 
y casi me enloquecen de alegría. 

ADOL. Calmad vuestra pasión, conde! Silencio! 
CON. ES c ie r to . . . ! Callaré; pero estoy loco, 

y no he podido r e p r i m i r m e ahora 
cuando tan cerca mi ventura toco! 
Tú también cal laras. . ! Como la tumba 
será tu corazon. . ! y este secre to 
bien hizo en conf iar te , porque e res 
muy niño aun, y al pa rece r d i sc re to : 
y tu alma tan pura todavía 
aun no puede a lbergar la vil falsía! 

A D O L . Y O á la duquesa como á madre adoro; 
y á todo aquel que con afan la quiera 
le venero t amb ién . . . Es tan hermosa! 
tan bello su c a r á c t e r . . . ! un tesoro 
vale sin cuento , si, mi b ienhechora , 
sus secre tos guardar es mi ventura ; 
si me diesen t o r m e n t o callaría 
desprec iando el dolor y la to r tu ra ! 
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Si, si! tú cal larás , que es te s e c r e t o 
es mi sola delicia y mi esperanza ; 
si p o r acaso, oh Dios! se t ras luc iera 
sufr i r ía la infeliz a t roz venganza. 
Que tu ros t ro ind iscre to no te v e n d a ! 
y si acaso pasares por mi lado, 
no m e lias visto j amás , no m e conoces ; 
p o r q u e n inguno mi sec re to en t i enda ; 
Si m e t ienes que hab la r , una m i r a d a , 
un signo que m e h ic ieres concer tado ' , 
t odo lo espi icará , sin dec i r nada . 
(Saca una sortija del limosnero.) 
Esta sor t i ja acepta , que es s incero 
el co r to don que mi amis tad te o f r ece , 
y a le ja te de aqu i ; que nunca j u n t o s 
nos vuelvan á e n c o n t r a r ; ve remos d o n d e 
t r a t amos o t ra vez . . . Adiós, Adolfo. 
Que el cielo os gua rde y os p r o t e j a , c o n d e 

ESCENA III. 

El CONDE y al momento J O R G E . 

CON. (Llamando d la puerta.) 
J o r g e . . . ! 

JORGE. S e ñ o r ! 
C o N - , I rás en el m o m e n t o 

un hábi to á b u s c a r m e de la Liga, 
para las doce : vé! 110 le d e t e n g a s ! 
a buscar le el d e b e r p ron to te obliga, 
Un r iesgo c o r r e r é si da esa hora 
y el hábi to que pido no p a r e c e . 

JORGE. Un r iesgo vos, señor? Mi sangre toda , 
mi lealtad por salvaros os o f r ece , 
y al que in fame á o fende ros se a t rev ie ra 
po r medio de t ra ic ión y vil lanía, 
su pecho sin t e m o r con es te a ce ro 
al p u n t o , s eño r conde , c ruzar ia ! 
N o lernas, J o r g e , no ; m a r c h a , no tardes-
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mi espada está conmigo : sabes t e n g o 
muy g r a n d e el co razon ; todo pe l igro 
á a r ro s t r a r l o con án imo m e avengo . 

(Vase Jorge.) 
T ú , mi fiel e s c u d e r o , que te a t r e v e s 
á c o r r e r todo r iesgo p o r mi v ida . . . 
tu celo p r e m i a r é c o m o m e r e c e s : 
p e n s e m o s solo en mi i lusión q u e r i d a . 

ESCENA IV. 

El C O N D E , N I C O L A O , embozado. 

CON. Venid , ven id , p a d r e mió ! 
ven id , que ya se cumpl ió 
lo que vues t ro p o d e r í o 
en el r e t r e t e s o m b r í o 
ayer noche m e anunc ió . 
D e n t r o de b r e v e s m o m e n t o s 
muy dichoso m e vere is : 
ya ce sa ron mis t o r m e n t o s ! 
y mis t i e rnos s e n t i m i e n t o s . . . 
Y q u é . . . ! no m e respondé is? 

NIC. (Despues de una breve pausa.) 
Quiero ve r t e a t e n t a m e n t e ; 
a r r í m a t e á esta ven tana : 
que á la luna r e f u l g e n t e 
p u e d a yo m i r a r tu f r e n t e 
march i t a en edad t e m p r a n a . 

CON. Seña les de b i enandanza 
tan solo en ella vere i s . 

Nic. OS engaña la e spe ranza! 
Sospechosa es la bonanza 
que en vues t r a f r e n t e t ene i s . . . ! 
Sus m o m e n t o s apun tados 
en el l ibro del des t ino 
ho ra se hallan ecl ipsados , 
y p r o n t o se rán b o r r a d o s 
por u n e n c a n t o d iv ino . 
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Cuando el encan to se acabe 
solo e te rn idad te espera , 
pues tu ignorancia no sabe 

- que de tu vida la llave 
está en manos de una fiera. 
Cual un fogoso b r idón 
en las discordias civiles 
se desbocó tu razón; 
t e espones á la t ra ic ión 
de los envidiosos viles. 
Tú gozas de g ran privanza, 
p o r q u e e res nob le , val iente , 
m a s no al ientes esperanza , 
que de infames la venganza 
se va á es t re l la r en tu f r e n t e ; 
p o r camino estraviado 
vas en pos de una bel leza, 
y sobre un pico elevado, 
p o r Dios, está dec re t ado 
que se estrel le tu cabeza. 

CON. AL pel igro he de c o r r e r 
mañana sin mas t a r d a r : 
al duque puedo vence r 
y bien puede sucede r 
que me toque alli e sp i ra r . 

Nic. No es en el pa lenque , no , 
donde debes tu m o r i r : 
tu suer te lo d e c r e t ó 
según en tu sino yo 
lo he podido descubr i r . 
(Le toma de la mano y le lleva á la ventana.) 
Mira, ves aquella estrel la? 

CON. La que está j u n t o al lucero? 
Nic. Y que resp landece bella; 

pues mira la nube aque l la . . . 
Será tu instante pos t r e ro 
si aquella nube subida 
la estrel la llega á cub r i r 
que es la señal de tu vida: 
t en el alma prevenida 
po rque t ienes que m o r i r ! 
Y tu estrella cubr i rá 
aquella nube le jana , 
y tu vida acabará , 
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y tu madre l lorará 
tu infausta m u e r t e t e m p r a n a . 
(Se marcha sin hacer caso de lo que dice el conde.) 

ESCENA V. 

El C O N D E . 

Nicolao! venid . . . ! que saber qu ie ro 
ese enigma fa ta l . . . pe ro ha par t ido . . ! 
ese anuncio c rue l y profecía 
aumen tan mi ansiedad y mi delir io! 

(Va ala ventana.) 
Y aquella nube que se ve elevada 
cual leve mancha sobre el cielo l impio, 
y aquella hermosa y re luciente estrel la , 
y este pliego, y la llave que aqui miro. . . ! ' 
y esta cita amorosa inespe rada . . . 
cielo santo! si acaso es mi dest ino 
c o r r e r ansioso en pos de la ventura 
y que acabe mi vida un asesino. . ! 
P e r o no , no se rá . . ! son ilusiones! 
mi dicha des t ru i r asi ha que r ido 
con esas predicciones mis te r iosas . . . 
Aunque ya de su ciencia tanto he visto, 
que dudo . , vive Dios! mas no me importa! 
P o r ella mor i ré si me es prec iso . . ! 

(Va á la ventana.) 
Crece la n u b e . . . si verdad diria? 
P e r o aun la estrel la re luc ien te mi ro . . ! 
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ESCENA VI. 

El CONDE y J O Y E U S E . 

JOY, A l ee r en los as t ros te dedicas? 
Fascinado te encuen t r a s , ca ro amigo , 
po r esas p red icc iones mis ter iosas 
de Nicolao. 

No, no! que en t r e t en ido 
con templo de ese cielo la h e r m o s u r a , 

JOY. Tan se reno en Par i s nunca se ha visto. 
CON, Y aquella nube que se vé lejana 

su oscuridad es t iende ; yo t ranqui lo 
pensaba si tal vez ocul tar ía 
aquella he rmosa es t re l l a . . . 

Que capr icho! 
CON, Y en ese e t é reo espacio, di, Joyeuse , 

los t r is tes que en la t ie r ra sucumbimos 
con aquellas pe r sonas que ado ramos 
que r r á el E t e r n o alguna vez uni rnos? 

JOY, Loco pareces , p o r mi vida, conde : 
piensa en el re to que mañana mismo 
se ha de verificar; haz tu que el duque 
perezca al cabo de tu espada al tilo. 

PAJE, (Que sale.) E l r e y ! 

Megrin, su majes tad se acerca : 
m u e s t r a el semblan te a legre , que por Cristo, 
no p r e suman que á Enr ique Cuchillada 
le t e m e s en el t r ance decisivo. 



ESCENA VII. 

Salen alabarderos, pajes, nobles, ballesteros, el R E Y , BÜSSI E P E R -
NON, S A N - E V R E M O N T ; el rey sube al trono: cancilleres, eclesiás-

ticos y dignidades del reino, MONTMORENCI. 

REY. (Subiendo al trono.) 
Que vos pat rocinéis , Russi, nos place 
en esa lid mañana al favor i to . . . 
Olí conde! estáis allí? al pun to , p a j e s ! 
(Señalando la primera grada del trono.) 
un as iento poned en este sitio. 
Me parece que todos nos ha l lamos . 

EPER. P e r o el duque de Guisa aun no ha ven ido . 
REY. Mas como habrá podido d e t e n e r s e 

y á la cita fal tar mi noble primo? 
E p e r n o n , tu serás mi sec re ta r io : 

(Asoman pajes de Guisa.) 
JOY. El séquito de Guisa ya dist ingo 

l l ega r . . . 

ESCENA VIII. 

Dichos y pajes cotí el escudo de Guisa: armados que se ven desde 
la puerta del foro. ARTURO se presenta y anuncia. Salen el 

DUQUE, ANTRAGUET y los nobles ele su partido. 

ART. Duque de Guisa! 
REY. Bien, me p l ace ! 

acercaos á nos que ya esperamos : 
vuestra presencia aqui nos satisface 
pues todos en su celo cont iamos. 
Yo supongo que ideas ventajosas 
habéis sin duda ya recopi lado, 
y anotadas las cláusulas famosas 
para ese nuevo jefe del es tado. 
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DUQ. A vuestra majes tad hoy he quer ido 

evi taros de tales p o r m e n o r e s 
un t r aba jo , por Dios, en t re t en ido ; 

(Saca unos pliegos.) 
lie anotado las cláusulas m e j o r e s . . . 

REY. ESO es ser muy amable y complac ien te ; 
á Epernon los apuntes en t regad le , 
leerlos deberá inmedia tamente . 
Dist inguidos, ba rones , escuchadle . 
{El duque entrega d Epernon los pliegos; él se dispone 
a leerlos; en todo el salon se oye un rumor preparato-
rio: todos escuchan con atención.) 

E P E R . (Lee ) «Convocados los pr íncipes , p re l ados , ba rones V 
p r o - h o m b r e s r ep resen tando los t res brazos de la na-
ción a saber : el alto c l e r o , la nobleza y el estado lla-
no de t e rmina ron buscar los medios de e s t í r p a r á los 
calvinistas, lu te ranos y demás infieles á la Santa Igle-
sia de Roma, y adop ta r medidas conducen tes á Ja pros-
per idad de la f rancesa monarquía . Pene t rados de tan 
jus tos y patr iót icos deseos, convinieron, para su espe-
cial r eg imen , en observar los ar t ículos siguientes Pr i -
m e r o . . . » 

REY. Rasta ya! Los diez y ocho conocemos 
que componen , amigos, el t ra tado ; 
y solo que dictéis aqui que remos 
cual idades del j e fe deseado. 
A vuestro arb i t r io en t e r amen te de jo 
que pode r absoluto le o torguéis ; 
y espero yo que ap ruebe este consejo 
lo que vos, señor duque , designéis. 

(Humores de indignación.) 
DUQ. Agradezco tan g rande confianza 

y p o r ella me juzgo muy honrado : 
lo que dicte será para fianza 
del t rono de monarca tan amado . 
(Rumores crecidos: el duque empieza d dictar con vo-

ITibe) V ^ de t0d0S escuchan: Epernon cs-

DUQ. (Dictando.) «P r imero : el individuo que honre S M 
con semejan te elección deberá ser de soberana estir-' 
Pe , digno del a m o r y confianza de los f ranceses p o r 
h u pasada conducta y su decision p resen te . Secundo-
ira comprendido en tan escelso n o m b r a m i e n t o 0 e t i -
tulo de ten iente genera l del re ino : por lo tanto' , es ta-
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rán ba jo su m a n d o los t e rc ios del e j é rc i to y h s gale-
ras de la a r m a d a . T e r c e r o : t en iendo po r ob je to el sos-
ten y la p rosper idad de este di la tado i m p e r i o , y que 
solo las v i r tudes florezcan en su r ec in to , no será res -
ponsable de sus acc iones an te o t ro t r ibuna l que el de 
Dios , ni an te o t ro juez que su propia conciencia .» 
(Rumores de indignación: en los del partido del duque 
de aprobación.) 

REY. Muy b ien , duque! 
JOY. Es posible au tor icé is 

con mengua del pode r de la c o r o n a . . . 
CON. Ese lazo, s eño r , no conocéis 

que dir igido va á vues t ra persona? 
ANTR. ( R a j o á los del duque) 

El duque t r iunfa rá , si, de seguro ! 
mi rad d e q u e m a n e r a les obliga! 

DUQ. (Sin duda logra ré lo que p r o c u r o : 
n o m b r a d o seré je fe de la Liga.) 

REY. Silencio! cabal le ros y b a r o n e s . . ! 
A vos, duque , mos t r a r l e p e r t e n e c e 
al j e fe de tan altos c ampeones , 
que sois quien le respeta y obedece . 

DUQ. (Arrodillándoseante el trovo.) 
Al j e fe de la Liga yo le aca to 
en p resenc ia del noble rey de F ranc ia , 
y c r e e r é que es t r a ido r el insensato 
que 110 le r econozca en su a r roganc ia . 

REY. (Indica al duque que se levante; se pone de pié sobre el 
trono y dicta lo que sigue: todos observan.) 
«Nos Enr ique de Yalois po r la gracia de D ios , rey de 
F ranc ia y de Polonia , ap robamos y sanc ionamos en el 
p r e sen t e ed ic to , r edac tado po r nues t ro amado p r i m o 
E n r i q u e de L o r e n a , duque de Guisa, la asociación co-
nocida bajo el n o m b r e de la Liga; y de nues t r a p rop ia 
au to r idad nos n o m b r a m o s á nos su único y v e r d a d e -
ro je fe .» 
(Señales generales de aprobación: el duque se manifies-
ta indignado; los de su partido confusos.) 
«En fe de lo cual l iemos p r o c u r a d o reves t i r lo de a t r i -
buc iones ú n i c a m e n t e ane jas á la soberana a u t o r i d a d , 
y lo firmamos de nues t ra real mano en p resenc ia de 
los ba rones y d ignidades del re ino .» 
(Raja del trono y con alegre semblante firma el escrito: 
los murmullos crecidos hasta que hable.) 
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REY. (Al duque.) 

Aqui debeis firmar vos el p r i m e r o . 
Dudáis? amado p r imo , vos digisteis 
que t ra idor e ra , y tal lo c o n s i d e r o , 
quien no firme este edicto: lo exigisteis. 
(El rey le da la pluma; el duque la toma con mal disi-
mulado encono y firma: Antraguet y los suyos indigna-
dos: Bussi, Epernon y Joyeuse parecen alegres; el con-
de caviloso é indiferente.) 

REY. P e r d o n a d m e , sesión tan pro longada , 
mas ce lebrar la fué cosa precisa: 
ha sido varias veces rec lamada 
por nues t ro p r imo el buen duque de Guisa. 
P e r o no olvidará, según yo c reo , 
que sagrada promesa nos obliga 
á que de lesa majes tad sea reo 
quien no obedezca al jefe de la Liga. 
A descansar , señores , re t i raos; 
no olvidéis que á las diez se cumple el r e to ; 
á asist ir , cabal leros, p reparaos , 
y á la Liga tened jus to respe to . 

(Todos los nobles salen inclinándose con respeto: el pri-
mero el duque, Antraguet y los suyos; despues los de-
mas: los alabarderos y pajes del rey se marchan á una 
seña de este.) 

ESCENA IX. 

El R E Y y el C O N D E . 

REY. Me pienso, San Megrin, los he bur lado 
cuando je fe n o m b r a r m e he decidido. 

CON. A jefe de facción siendo aqui el rey 
habéis de esa manera descend ido . 

REY. Y qué a rb i t r io buscar? 
CON. S e ñ o r , cualquiera! 

Del duque conocisteis el in ten to : 
y pudiendo p roba r su villanía 
acusadle, gran rey , al par lamento . 

REY. P o r él está t ambién , amado conde . 
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Cois. Pues tiene la Bastilla espesos muros 
con un gobernador muy decidido , 
y están los reos por demás seguros ; 
reparad con cuidado las paredes 
si quereis , gran señor , de sus pris iones, 
y manchadas aun se ven algunas 
con sangre de valientes infanzones. 
Montmorenci y Burmon t , según r ecue rdo , 
de nuestra Francia i lustres mar isca les , 
probada su t ra ic ión, en ellas mismas 
en t regaron su vida á dos puñales. 

REY. Para ese duqne hipócrita y maldito 
ningún poder humano es suficiente; 
y es poco una prisión para obligarle 
á abat ir una vez su altiva f r en te . 
Una caja de plomo bien cer rada 
necesita tan solo; ten cuidado 
de vencerle mañana en el palenque 
que yo le haré el sepulcro de contado. 
Dispusiste tu alma, amigo mió? 

C O N . Aun no! 
REY. Pe ro , Megrin, es mucha calma! 

para esa lid, oh conde , tan horr ible 
debes p r imero prevenir tu a lma. 

CON. Cumpliré los deberes de cr is t iano. 
REY. YO por tí r oga ré . . . por vida mia! 

dame tu espada, conde , y toma: es esta 
(Dándole la suya.) 

la me jo r que guardaba en mí a rmer ía . 
CON. Mi gra t i tud , s eño r . . . (Dan las doce.) 
REY. La media noche. 
CON. Ay de mi! (Relámpagos.) 
REY. San Megrin, por qué suspiras? 
CON. Porque falto tal vez á mis debe re s . 
REY. Fal tar á tus deberes? tú deliras. 
CON. A abrazar á mi madre en el momen to 

he debido c o r r e r . . . 
REY. Y á ello te obliga 

tu debe r , es verdad! vé sin demora : 
que te abrace tu madre y te bendiga. 

CON. Y de mi, gran señor , estáis contento? 
REY. Qué si lo estoy, Megrin? te quiero tanto , 

que al p e n s a r e n tu lucha de mañana 
he vert ido esta tarde acerbo l lanto. 
Que aunque en tus fuerzas v valor temible 
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t engo , amigo, muy ciega confianza; 
po r un azar tal vez m o r i r pudieras 
des t ruyendo del todo mi esperanza . 

CON. Vuestro in terés , señor , os agradezco, 
mas me espera mi m a d r e tan quer ida . 

REY. (Dándole la mano á besar.) 
Marcha y disponte que en la lucha fiera 
m e impor ta mucho conservar tu vida. 
(El conde acompaña al rey hasta el foro donde se abra-
zany el rey parte. El conde al verse solo se dirige á la 
puerta derecha.) 

E S C E i N A x . 

El CONDE y J O R G E . 

CON. Ya es toy en l iber tad y vuelo al pun to 
al alcázar de Guisa! qué con ten to ! 
J o r g e . . . J o r g e . . ! 

JORGE. Señor ! (Truenos lejanos.) 
CON. T r a e s el vestido? 
JORGE. Ya preven ido con afan lo tengo. 
CON. Ayúdame á vest i r . 

(Jorge saca el vestido y se lo pone al conde.) 
JORGE. Q u e r e i s q u e vaya 

silla de manos á buscar? 
CON. NO quie ro . 
JORGE. La t o r m e n t a , s eño r , se va a u m e n t a n d o . 
CON. (A la ventana.) 

Ya las nubes se es t ienden con efec to , 
y fo rmando en t re todas neg ro m a n t o 
las es t rel las luc ien tes van cubr i endo . 

JORGE. Quere is salir á pié? 
C O N . Si, si! 
JORGE. S i n a r m a s ? 
CON. Puñal agudo con mi espada llevo. 
JORGE. Ni t ampoco quere is que os acompañe ? 

Esta tardanza vuestra m a d r e v iendo . . . 
CON. Mi m a d r e . . . ! Si! Es ve rdad . . . ! m a d r e quer ida! 

(Va á la ventana; Jorge le observa conmovido.) 
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Oscuro, por mi fe, se pone el c ie lo! 
y todas las estrel las que br i l lantes 
desde aqui se miraban ha un m o m e n t o 
sus rayos cuya luz nos a lumbraba 
en las tinieblas t r i s tes envolv ie ron . . ! 
En este ins tante al corazon acosa 
un ter r ib le y fatal p resen t imien to . . ! 
Y el vat icinio. . . nunca Nicolao 
me viniese á causar tanto t o r m e n t o . . ! 
Pob re madre , que esperas á tu hi jo . 
y que antes de en t regar te al b lando sueno 
le aguardas en tu alcázar cuidadosa 
porque impr ima en tu f ren te un t ierno beso . . ! 
T ú me esperas t ambién como otros dias 
sin saber que á c o r r e r voy un gran r iesgo; 
y al ver pasar un hora y otra hora 
y que yo en el alcázar no parezco 
ansiosa indagarás por todas par tes ; 
todos te callarán mi pa rade ro ; 
hasta que alguno viendo que es preciso 
ac larar te por fin tan c rue l mis ter io , 
Cuando gri tes: «Do está mi hijo querido?» 
t e r e sponda . . . «Infeliz! está en el cielo!» 
(Pausa: se quita la cadena del cuello y se la da á Jorge.) 
Esta cadena en t rega rás mañana 
á mi m a d r e quer ida . Te lo r u e g o . . . ! 

(Lluvia.) 
Si ves que amanec iendo en el alcázar 
no me encuen t ras , en tonces sin recelo 
le en t regas á mi madre desgrac iada 
de mi vida infeliz ese r e c u e r d o ! 

JORGE. Y á qué son prevenciones tan sombrías? 
CON. Las pasiones abrasan nues t ro pecho! 
JORGE. Dejad que os acompañe , señor c o n d e . . . 

P e r m i t i d m e por Dios . . . 
CON. Jo rge , no puedo . . ! 
JORGE. Esa to rmen ta que se va aumen tando 

con fuer tes y c rec idos aguaceros . . . 
encima de nosot ros ois r e t u m b a , 
con es tampido atroz horr ible t rueno , 
in t e r rumpiendo cuadro tan temible 
del rayo solo el infernal estrépito! 
Y e n tal noche, señor , solo quere i s . . . 

CON. Ya te dije que solo marcha r quiero! 
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Un abrazo te o torgo , y á mi madre 
si acaso en el alcázar no parezco , 
abrázala , y la dices que su hijo 
le r emi te por tí su úl t imo beso . . . ! 
(El escudero se arrodilla para recibir el abrazo de su 
señor: este parte enternecido: Jorge se queda en la esce-
na llorando y viéndole marchar.) 

ESCENA XI. 

J O R G E . 

Y se marcha ! y se escuchan l e n t a m e n t e 
sus pisadas c ruzar po r los salones! 
cuánto pesar mi corazon p r e s i e n t e . . . ! 
Si los viles por medio de t ra ic iones 
con tu m u e r t e lograran su esperanza , 
yo te j u r o , señor , dar te venganza. 

F I N D E L A C T O C U A R T O . 



3 l c t o i j u t n t a ^ 

DESESPERACION F VEXGANEA. 

La misma habitación del tercer acto. Eloisa impaciente contem 
piando el reloj que habrá sobre la mesa. 

ESCENA PRIMERA. 

E L O Í S A . 

Qué len t i tud . . ! oh cie los . . ! cuán despacio 
camina por mi mal ese r e lo j . . . 
Las doce y media y aun están abier tas 
las puer tas del a lcázar . . . all! qué h o r r o r ! 
Y el conde llegará porque me ama 
sin t e m e r inocente la t ra ic ión , 
buscando en esta estancia abominable 
los halagos que p r emien á su a m o r ; 
escondidos le acechan los infames 
para par t i r aqui su corazon , 
hac iendo que dest i le con su sangre 
gota á gota del conde la pas ión . . . ! 
Y ro j a s manchas t eñ i rán la a l fombra 
y aquellas bellas fo rmas que a d m i r ó 
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toda la co r t e , si, aquella cabeza, 
aquel noble y sensible corazon 
se verán aqui en breve mut i l ados . . . 
y vo lie de p resenc ia r lo . . . jamás! 110..! 
P r i m e r o m o r i r é . . ! si, lo aseguro , 
que horr ib le m u e r t e me dará el do lo r . . . 
Siento pasos . . . gran Dios! si habrá venido! 
{Corre á mirar por la cerradura.) 
Un bullo se d i s t ingue . . . ya pasó . . ! 
Inmaculada virgen, que te sientas 
allá en el cielo al lado del señor ! 
Virgen sin mancha! pura y candorosa . . ! 
Madre de Cristo que en la cruz mur ió! 
r ecue rda los dolores que sufr is te 
cuando una gente bá rba ra y feroz 
las s ienes tan divinas de tu hi jo 
con punzantes espinas c o r o n ó . . ! 
Cuando en aquel suplicio tan ho r r endo 
por d a r á los mor ta les salvación, 
gota á gota vert ió su roja sangre 
y en t r e agudos t o r m e n t o s esp i ró . . ! 
Recuerda cuando envuel to en un sudar io 
le Invistes en tus brazos , y el dolor 
que á tus ojos he rmosos , m a d r e mia, 
sus lágr imas divinas a r r ancó . . ! 
Pues por estos do lores tan ace rbos 
suplícale po r mí al c l emen te Dios..! 
I n t e r cede , Maria, porque el conde 
se l iber te por (in de la t ra ic ión! 
(Pausa; se oyen cerrar con estrépito las puertas del 
alcázar.) 
Se c e r r a r o n las pue r t a s del alcázar 
y la víctima tr iste no l legó. . . ! 
Se ha salvado! Dios mió . . ! se ha salvado! 
Gracias . . ! gracias , divino R e d e n t o r . . ! 
Desde el t rono que ocupas en el cielo 
has escuchado mi angust iada voz. .! 
P e r o cielos. . ! se a c e r c a n . . ! 
(Se oye abrir la cerradura.) 

Y es el conde! 
ya es taba en el a lcázar . . ! mald ic ión . . ! 
(Cae sobre un sillón, y el conde se presenta cerrando la 
puerta por dentro.) 
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ESCENA II, 

E L O Í S A y el C O N D E . 

CON. Bien de mi vida, no! no me lie engañado! 
el t é rmino llegó de mi mar t i r io! 
y las penas te r r ib les que lie pasado 
y aquel ho r rendo y singular delirio 
de mi men te se mira des t e r rado . 

E L O I . Huid, conde , de aqui porque es men t i r a 
vuestra dicha, s eñor , 110 la c r eá i s ; 
t emed del duque la t r emenda ira 
que aqui perd ido sin dudar estáis. 

CON. Vuestra mente p resumo que del i ra . 
E L O I . O S acecha el puñal de un asesino; 

marchad , conde , por Dios; un lazo h o r r i b l e . . . 
CON. Traic ión, señora , aqui . . . no la imagino. 
E L O I . T ra i c ionque es hor rorosa! es incre íble . . ! 

la ha formado el infierno ó el des t ino. 
CON. Qué me habíais de asesinos y traiciones? 

Si robáis sin piedad los corazones 
y otorgándole un rayo de esperanza 
destrozáis de una vez sus i lusiones 
con la voz de t raición y de venganza, 
de ja r los padecer aun mas valia 
que hacer les en t r eve r , señora , un cielo, 
aumen tando su ciega idolatr ía , 
y causarle despues mayor anhelo 
most rándole que fué todo falsía. 

E L O I . Y O no os di esa esperanza. 
CON. Y E S T E P l i e § 0 ? 

no lo ha escr i to , señora , vuestra mano? 
E L O I . Mas fué del duque pensamiento insano; 

no me culpéis á mí, conde , os lo ruego! 
Lorena es un t ra idor , es un villano! 
Como el fiero huracan viene b ramando 
y en torno nues t ro des t ruyendo sopla, 
el duque vino á mi; mas yo l lorando 
á escribir me negué , y él apre tando 
mi brazo destrozó con su manopla! 
vencida del do lo r . . . ay . . . escribía 
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mient ras fiero t i rano me dic taba. 
Si otra vez por acaso resistía 
con veneno feroz me amenazaba , 
y yo débil m u j e r por fin cedía . . ! 

CON. H a c e r m e concebi r una ventura 
que no puede exist ir sino en el c i e l o ! 
Necio de mí . . ! pensé que esta esc r i tu ra 
era mi solo bien y mi c o n s u e l o , 
y aumenta mi pesar y es mi t o r t u r a . 

ELOI. Par t id que estáis pe rd ido , no lo veis? 
CON.. Y qué os impor ta mi dolor , señora , 

ni que el duque t ra idor me m a t e ahora , 
cuando t i rana solo abor recé i s 
al h o m b r e que os venera , que os a d o r a ! 
Tomad el lazo vuest ro que á una fiera 
de las ga r ras qui té ; yo lo guardaba 
po rque en él mi esperanza a l imentaba ; 
p e r o mi ro que fué vana qu imera 
que mi pecho opr imido en tus iasmaba! 
Adiós, señora , ad iós . . ! mi dura sue r t e 
me guardaba tan fieros desengaños ; 
mas tengo corazon y án imo fue r t e , 
y no me espanta , no, en mis cor tos años 
e n c o n t r a r m e de cara con la m u e r t e . . ! 
(Va d abrir la puerta para marchar y no puede.) 
Mas la puer ta c e r r a r o n , Eloisa, 
y vanos mis esfuerzos son ahora . 

ELOI. El villano v cruel duque de Guisa 
sabe que estáis aqu i ! 

Pues ya, s eñora , 
confiar en mi espada me prec isa . 

ELOI. P o r tal t raición m o r i r es ho r ro roso ! 
CON. Qué os impor ta mi muer te? me m i r a r o n 

con piedad vuestros ojos? se m o s t r a r o n 
altivos s i empre cual su dueño he rmoso 
y mi pecho sensible de sga r r a ron ! 

ELOI. Pluguiera á Dios que s i empre i nd i f e r en t e 
la duquesa de Guisa os con t emp la r a , 
que no por el do lor mi tr is te f r en te 
en mi t emprana edad se march i t a ra 
ni mi l lanto de fuego d e r r a m a r a ! 

CON. Y l loras tú por mí! Gran Dios! no qu i e ro 
tan p ron to pe rece r ! te adoro tanto! 
Es á mi corazon tan l i son je ro 
m i r a r que vier tes tan copioso l lanto! 
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Y tu esposo traidor» mal cabal lero, 
dispuso la celada maldecida 
para qui tarme sin piedad la vida, 
de librarse de mí con el intento; 
mas te vi de mi suer te condolida 
y ya quiero par t i r en el momento! 

E L O I . Y cómo partirás? si se pudiera, 
pues estás á salvarte decidido, 
esa puerta cer ra r de una manera , 
que aunque venga ese duque maldecido 
abrirla no pudiese desde fuera . . ! 

CON. (Va á la puerta y rompe el puñal en la cerradura-
Si la puerta furioso no de r rumba 
de los viles sayones ayudado 
para hacerme villano que sucumba, 
abrirla no podrá , luego arrojado, 
matando solo bajaré á la tumba! 

ELOI. Cielo santo, favor! Si una salida 
se pudiese encont ra r . . . 

CON. Esa ventana. 
(Va á ella.) 

E L O I . N O saltes por ah í ! no, por tu vida 
que morirás , Megrin, de la caída! 
A tu bondad escelsa y soberana 
acudimos, buen Dios..! á nuestra mente 
comunica tu luz omnipotente . . ! 
Cambia del conde el infernal destino! 
No le hagas perecer aqui inocente 
entregado al puñal de un asesino! 
Mas yo culpada fui, porque debiera 
sucumbir al dolor desesperado, 
p r imero que esas lineas escribiera 
con que ese infame duque despiadado 
tan horrible celada te tendiera . . ! 
Mas sabe, San Megrin, que en el instante, 
pues ayuda presté al inicuo dolo, 
cuando vibre su acero centellante 
para par t i r tu corazon amante , 
que no recibirás la muer te solo! 
Yo también mor i ré . . ! 

CON. T ú , vida mía. . ! 
No quiero que tu mueras , vive! vive..! 
di que me amas cuando gente impia 
hiera mi corazon; y en mi agonía 
ini último aliento con amor recibe! 
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ELOI. Si te amo . . ! ay de mí . . ! conde , te ado ro ! 
Qué me impor ta ya el mundo? esa men t i r a 
en que ve r t emos nues t ro amargo l loro 
cuando la men te con afan del ira 
ocul tando un a m o r qne es un tesoro . ,? 
Yo te vi, San Megrin, por Jos salones 
del alcázar real , y tu persona 
en t r e tantos i lustres infanzones, 
mayor nobleza que á n inguno abona 
l levándose t ras sí los corazones! 
Un oculto pesar me a t o r m e n t a b a 
sin la causa saber desde aquel día; 
y cuando á solas con afan l loraba 
á mi men te que loca del i raba 
tu imágen, San Megrin, apa rec ía . . ! 
Conocí que era amor ; yo era casada, 
y de esposa cumpl iendo los d e b e r e s 
repr imía mi alma e n a m o r a d a , 
po r fatal condicion que á las m u j e r e s 
nos impone esa ley tan despiadada! 
Desde entonces , ay Pab lo . . ! yo te adoro! 
Mas fiel esposa con afan te huia 
conservando mi h o n o r y mi deco ro ; 
y lágr imas de fuego . . . a rd ien te l loro 
por ti á mis solas sin cesar ver t ía . . ! 
Esos respetos que gua rda r debemos 
callar me hic ieron mi dolor p r o f u n d o ; 
mas cuando cerca ya la m u e r t e vemos 
á esa ment i ra que l lamamos m u n d o , 
n inguno de los dos p e r t e n e c e m o s ! 
P o r eso ya no oculto que te a d o r o . . ! 
por eso ya sus leyes no respe to . . ! 
Tu a m o r , Pablo , es mi bien! es mi tesoro! 
y al ver te aquí por la t ra ic ión su je to 
vier to angustiada mi abundan te lloro ; 
Yo te adoro! si, si, mi án imo fue r t e 
acepta con placer tu du ra sue r t e . . ! 
Y si sufres al fin lenta agonía 
po rque viles te den infame m u e r t e , 
contigo acabe la existencia mia . . ! 

CON. NO prosigas por Dios , ídolo mió . . ! 
t an felice, mi b ien , no lo fui nunca : 
se aumenta mas y mas mi desvario; 
feroz se mues t ra mi dest ino impio! 
ver tanta dicha que al nace r se t r u n c a . . ! 
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No prosigas por Dios, Eloisa a m a d a , 
que sopor ta r mi agitación no puedo . . ! 
Si la mue r t e me fuera deseada, 
escuchando tu voz idolatrada 
pienso que he de mor i r y tengo miedo . . ! 
T e n e r aqui la celestial ventura ! 
los rayos en t rever de una luz pura 
y quedar en t inieblas sepul tado . . ! 
Aqui la d icha. . ! allí la sepul tura! (Rumor.) 

ELOI. Silencio, San Megrin! no has escuchado? 
se acercan á l a p u e r t a . . . está ce r r ada : 
Oh cielos! cuanto afan! ahora preveo 
que se adorna del todo la fachada 
por un saliente y desigual t rofeo! 
Asómate: ves algo, conde? 

CON. Nada . . ! 
Aqui pe rece ré que asi lo o rdena 
sin duda alguna despiadado s ino. 
A m o r i r aqui mismo me condena 
inflexible v sangr iento mi dest ino 
por el fiero puñal de un asesino! 
(Se oye ruido en h cerradura.) 

E L O I . E S O S golpes, gran Dios. . ! 
(Golpes en la puerta.) 

Eloisa amada! 
ELOI. Ya se cumplen al fin nues t ros t emores , 

de qué te sirve la cor tan te espada 
si vencido serás por los t ra idores? 
P e r o yo de dolor desesperada . . . 
(Cae una escala de cuerda por la ventana y en ellapren-
dido un papel; movimiento de sorpresa y alegría en los 
dos; golpes á la puerta sin cesar.) 
Sin duda , conde , te p ro tege el cielo. 
Coge la escala, quita el papel y lee.) 
«Por salvaros, s e ñ o r , mucho he cor r ido: 
pe ro impulsado por mi a rd ien te celo 
encon t r a r esa escala he conseguido. 
Si no bajais al punto estáis perd ido!» 
Con esos golpes , conde , redoblados 
esa puer ta hund i rán que ya vacila. .! 
si el duque llega á en t r a r con los malvados 
con su espada furioso te aniquila. 

DÜQ. [Dentro.) 
Abrid. . ! a b r i d , señora . . ! 
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k L 0 1 - # Despiadados 
tu vida acabarán! baja al m o m e n t o ! 
En esta si tuación aun dudarías? 
Huye p r o n t o , Megr in . . . oh qué t o r m e n t o ! 
no cons ideras las angust ias mías , 
y de tu p o b r e m a d r e el suf r imien to . . ? 

CON. Al pun to m a r c h a r é , m u j e r que r ida . 
Y me amarás por s i empre ? di! r e sponde! 

ELOI. P o r todo el res to de mi t r is te vida 
lie de ado ra r t e con del i r io , conde! 
P e r o cede esa puer ta ma ldec ida . . ! 
m a r c h a , Pablo! que en es te desvar io . . ! 

CON. Un abrazo! 
FLOI- En el cielo! (Le abraza.) 

Idolo mió! 
ELOI. Márchate al pun to , por tu vida l loro . 
CON. Adiós! (Desaparece por la ventana.) 
ELOI. A d i ó s ! 
DUQ. (Dentro.) Abr id . . ! 
E L O I . EL duque impío . . ! 
DUQ. (Dentro.) 

Esa puer ta r o m p e d . . ! 
E L O I . (Mirando por las ventanas.) 

Conde! te adoro! 

ESCENA III. 

E L O Í S A . 

Suspendido en el a i r e . . . y en la puer ta 
se r ep i t en los golpes y vaci la . . ! 
Tan oscura y fatal está la noche 
como es hor r ib le la t ra ic ión impía. 
Y no le veo b a j a r . . ! s iento la escala 
que á cada pun to con violencia oscila! 
P e r o ya 110 se mueve! n o . . . ha ba jado! 
que caiga ya la pue r t a ma ldec ida . 
(Ruido de armas en la calle.) 
Mas ru ido de a r m a s . . . ! en la calle 
sin duda alguna con f u r o r se l id ia . . ! 
y en esa oscuridad nada dis t ingo. . ! 
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Una luz . . . una luz. . ! o h . . . que agon ia . . ! 
un r e l ámpago so lo . . . nada nada , 
esa escena de h o r r o r e s me i lumina . . ! 
(Caen las hojas de la puerta arrancadas de su quicio, 
y sale el duque seguido de cuatro asesitios.) 

ESCENA IV. 

E L O Í S A , el DUQUE y asesinos. 

DUQ. A d ó n d e el conde está? dec id , duquesa . 
Esa v e n t a n a . . . p o r acaso huiría? 

(Va á la ventana.) 
Una escala! po r Dios que p reven ido 
el conde San Megrin aqui venia . . ! 

ELOI. Su vida po r p i e d a d . . . su vida, d u q u e ! 
os lo r u e g o , s e ñ o r . . . soy inocen te ! 

DUQ. Ese pañue lo que Megrin tenia 
(Tira el pañuelo del primer aclo.) 
lo dec la ra , Elo isa , c i e r t a m e n t e . . ! 

E L O I . A h ! 

ESCENA ÚLTIMA. 

Dichos, ANTRAGUET y dos hombres armados. 

ANTR. D u q u e . . ! vuestra gen te que c e r c a b a 
el a lcázar , al fin... 

DUQ. Y qué . .? r e s p o n d e . 
ANTR. Ha a tacado al b a j a r de esa ven tana 

al a l t ane ro y valeroso c o n d e . 
Como un león , s eño r , ha res is t ido; 
mas los vues t ros al fin le a t r avesa ron 
m a t a n d o al pa r al bel lo pa jec i to , 
que t en iendo la escala le e n c o n t r a r o n . 

DUQ. Ayer noche del noble favor i to 
i r r i t ado j u r é t o m a r venganza , 
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y supues to no existe mi enemigo 
cumplida ya se mira mi esperanza . 
(Eloisa desde la salida de Antraguet ha estado oyendo 
todo como abrumada por el dolor , quedando en un es-
tado de estupor horrible: Al concluir el duque los an-
teriores versos prorumpe en una carcajada convulsiva 
y dice.) 

ELOI. Si, s i . . . ya se cumpl ió , sangr ien ta h iena! 
ó vívora in fe rna l . . ! alma c o b a r d e ! 
En el palenque le tuviste miedo 
y haces ahora de tu infamia a l a rde . . ! 
El conde pe rec ió . . ! mas plegue al c ie lo . . . 
quiera por fin el vengador des t ino , 
que sucumbas también a t ravesado 
por el h i e r ro fatal de un ases ino. . ! 
Que al t i empo de mor i r Dios te abandone! 
que descienda tu alma hasta el inf ierno, 
y sufra para s iempre en la otra vida 
g r a n d e mar t i r io y t o r c e d o r e t e r n o ! 
Que tu n o m b r e de todo el mundo odiado 
se grave con baldón en nuestra his toria , 
y que la gen te en venideros siglos 
maldiga con h o r r o r vuestra m e m o r i a . . ! 
(Cae sin sentido: Anlraguet acude á socorrerla: el du-
que estará anonadado. Cae el telón.) 

F I N . 

Junta de censura de los teatros del Reino.=Madrid. Enero 
de 1850. = Aprobado y devuélvase.=Baltasar Anduaga y Espi-
nosa. 
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